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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRAS ATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

tOVMII SEKIIH. DE UBSCOS DE flUUMS.
El vapor-correo

ISLA B»E PANAY
SU CAPITAN D. juAN BAUTISTA DE BOLLEGUI.
Saldrá el i.° de julio próximo, para Liverpool y Bar- 

(¡elona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y

Pal a Iloilo.
El vapor BU TU AN saldrá para 

dicho punto, el domingo 28 del ac­
tual, á l;s cinco de la mañana.

Para carga y pasage acúdase á
I Macleod y comp.

Vapor DON JUAN.
Se espera dentro 

de breve tiempo y 
será despachado 
para Hong-kong 

Emuy, á los po­

Perro perdido.
Se suplica á la persona que haya 

encontrado un perro galgo, jóverf, 
color bizcocho y que se perdió el 
dia lúnesj le entregue San Miguel, 
General Solano núm. ló en donde 
se le dar-, n las gracias ó una buena
gratificación, h

cos dias de su l egada.
Admite carga y pasaje
h F. b. Roxas.

43-1. JA0ÎIÏ0-43
■ Crófaos propios para colección 

de última novedad.
Litógrafia ¿9 M. Perez, hije.

V

Coruña.
Admite carga y pasaje.
El'‘Registro se cerrará el 27. 
EH (Jía de la salida estará en 

un pórcito para conducir el pasaje á bordo.
’Rbhàjà y búen alojamiento para familias. ,
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital. 
Se -admáten seguros sóbre embarques en el mismo vapor.

r¿S ÁdMINISTRACION CARVALLO 2.

el rouelle de los de Cavite

Vapor-correo
M/NDAN-AO.

Saldrá para Su­
bic, Suai, San Fer­
nando, Salomague 
y Aparri, el miér­
coles 1,® dé julio;

Las ofleinas de los

Sres, LABAEBE Y 6.’
se han trasladado á la

Galle Dnlnmhayan n.” 4 (Santa Cruz.)

regresandó pór l'ás mismas escalas.
Admite carga y pasaje.
2 AldecoayComp._

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR D/A MANTE.
Saldrá para 

H on g-kong y 
Emuy, el juéves 
2 de julio, á las 
cuatro de la tarde.

Estos señores recuerdan al comercio de esta plaza 
que admiten encargos para Industriales franceses de 
primer órden de que son representahtes^ en Filipinas.

Ventas al por mayor de algunos artículos, produc­
to de dichos industriales, que la casa tiene en^ 
tencia. Expéndense también, brillantes finos, pudiéndose 
pedir estos por telégrafo de la clase y peso que se
deseen.

C. LABAEBE T 0.‘ 
Galle Dulumbayan núm. 4, 

MANILA. I

- 3
VAPOR ESMERALDA.

Llegará el már­
tes 30 del actual 
y será despachado 
para Hong-keng y 
Emuy, á la rr.a-

yor brevedad.
Para carga y pasaje acúdase á 

Peele, Hubbell y comp.
I Ag^ntes^_____

ils MIUIM SOLO PM10 DISS!
En el Almacén de LA INDIA INGLESA 

de Tarachand, Thawardas y c.a
Se venderá desde hoy hasta fines del presente, mu ho mas barato 
oue antes tod'S los efectos de su almacén por aproxima rse su traslación 

’á la otra casa núm. 8 en la misma Escolta.

LA COMPAÑIA
ele Almacenes de Depósito.

Se recibe á depósito en las espacioSHS Bo­
degas de la COMPAÑIA en el Murallon toda 
clase de efectOS y mefcancías asegurables con­
tra incendio como riesgo de primera clase. _

Se aseguran los efectos bajo las PóHzaS de 
la Compañía, y para colocarlos cómodamente en 
los Almacenes hay siempre dispuesta una cuadrijla 
de chinos cargadores sujetos á una Tarifa 
módica.

Para mas pormenores acódase á los gerentes 
pdh MACLEOD & C.o

IMPRINT.» Y líTOGRAFTA 
de

M. PSRF.Z, HIJO.
Tarjetas de visita litogruft&aa» 

y ai lAinatb.
Sin 'acó'!lo 34, ( Binonde.)

para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para inesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, ídem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqvvés, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para 
mesa, etc. ó

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-

Doctor Capelo.
Hs trasladado su domicilio á 

la calle de Platerías núm. 6 (en 
la de Carriedo, Santa Cruz.) 

 ph

¿an jacinto, 42. pb

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.

Aviso al público.
Se ruega á las personas que des­

de provincias han pedido ejempla­
res dfcl libro
El Indicador del viajero 

en las Islas Filipinas» 
se sirvan mandarlos recojer del es­
tablecimiento tipo-litográfico de Cho- 
fré y C.a Escolta... en el cual se 
bailan desde esta fecha puestos á

31
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl, 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranqui las, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para Da-

sage

gup .n, et mártes 
30 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para ca ga y pa-

Smith, Bell y comp.

tera, etc. 7
la venta al precio de h28i

de agua.
Percha para ropa, planchas para 

id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. 1

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros c®pia- 
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 ciases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolta^ esquina de la caiie 

de David.

Cajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hielo.

Barraca 21. dwívh telo.

Un peso ejemplar.
Perezosa.

Se vende una elegante en muy 
buen est.ado de uso.

También se vende una pareja de 
caballos grullos, diestros al tiro.

Pueden verse en casa del Dr. An-
h

Vapor-correo
ROMDLDS.

Saldrá en su via­
je impar para Ba­
tangas, Calapan, 
Bo iC, Laguimanoc, 
Pasacao, San Pas­

cual, Palanoo, Donsol, Sorsegori, Le­
gaspi y Tabaco, el miércoles i.® de 
julio; regresando por Tabaco, Sor- 
sogon, Donsol, P sacao, Laguimanoc 
y Batangas.

Admite carga y pasage.

NUEVA BOTICA
DE ILAOAN.

iSTllLElU DE IINW
en la provincia de layabas.

Se construyen y carenan barcos del cabotaje á precios 
económicos, empleando en ellos bjs mejores materiales cono-

Establecida en Marzo del presente 
año con medicamentos recientes para 
todas las enfermedades y usos.

Específicos de los más acreditados 
de todas clases y naciones.

Perfumería variada de fabricantes 
franceses, ingleses y españoles.

Aceites dé coco y otros, perfumados 
á gusto del consumidor.

Precios reducidos y los pedidos se 
sirven con puntualidad.

Las recetas se despachan con breve­
dad y esmero á todas horas del dia y 
noche donde tengo al frente una per­
sona suficientemente autorizada y así lo 
participo á los habitantes y amigos de 
Nueva Vizcaya, Cagayan y pueblos de 
esta provincia que pueden mandar por 
lo que gusten con toda confianza.

4

cidos hasta el dia. 
3-9.i6-22-29h‘ RAFAEL CALVO.

Bazar Filipino. 
57 Escolia^ esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

densímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, j 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi-

Los efectos consistentes en dicho Almacén, son los siguientes:
Cubre-camas de seda bordad,a en difertn'es colores, mantones de 

id id Batas ~ de seda'’> bordada para señoras y caballeros. Cortes de 
v^^tido de eró, r de seda en cuadritos de diferentes celores. Abrigos de 
táchémif y dé seda p-ra señoras y niñas. Pañoletas de talle, Pañuelos 
ffe" ¥ëdi parfr" btílsíllo con y ’sin cen Ta. Corbatas de seda para señoras. 
T-àpétës de sedá-v de-lana bordada en oro y seda. Gorras de id. y 
de’eauhemir.-Gabrichas corí^ y sin tacón para señoras. Cortes de zapa- 
tillas bordada en oro y-seda. Almonadones de sed >, de China Japon i 
V de-la I dia. jarrones de bronce y de porcelana en vanos tamaños. — 
L4oi-de lavabos,- id. de té de porcelana. Juegos de mesas V aDOT-ÜOTTGO

de-TÚ^aue V ye carey. Caiitas de máque en vanos Um nos. V a
(ÿitasnde-Tsàrtdaîo-pàrât'Varîos^usos. Tapices de seda bordada. Calqui- GRAÍ^/NA.^
monos de ofipel. Tfaspaientes de caña. Abanicos de carey, sándalo, Saldra para Cu-
márfil maaua^ v desplata filigrana, todos de novedad. Bastones de < lion. Cuyo, Puerto
cai^W sándalo márfií, asta y de caña, juegos de botonaduras de mar- Princesa, Balabac,

b¥dftbé;"PeirtéS»dé"márfil y de carey. Pulseras, medios aderezos de ^^Jolo, Isabela de
fili^ránaj Tárietfefbs de nacar, rnárfil y plata. Cómodas y baúles ¡ ^^Basikan y /am-

mundos legítimo de alcaníór-Té superior desde i libra á 4. Achara 
supep.dr (¿- Calcuta, y de la India. Polvos de cary-cary, y otros va­
rios- artículos largos de ennumerar.

Maúlla'20 'Xnio (ie 1885. Í_

2 Áidecoa y como.
ñas de >aníos etc. etc. 3

<14

Vapor HERMINIA.
Saldrá para

Nueva Cáceres, 
Díct y Lago- 
noy.
Aldecoa y comp.

boanga, el miércoles l.® de julio.
Admite carga y pasage.
2 Larrinaga y Echeita.

Vapor ROMEO.
Saldrá para

p,sage. 
h

Cebú y Damague- 
t”, dentro de bre­
ves dias.

Admite carga y

N. Font.

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle | 

de David,
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de pies, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen 
tadores, coladores para té y para
caldo, etc. etc.

TODO DE HIERRO Y ACERO

HM-Cmil WMWIL BE C WIOI IISTIITIIEI_______
wTSb. LEERAS SOBBE ESPARA.

^Dt?'PETíT bour^^Ifrancia.) Gífo pof tolégfafo
■ — 1 avisándose al domicilio del interesado

El PORTADOR DÉCAUVIELE ep solo siete sobre 329 plazas, 
años de existencia ha obtenido veinte médallas de oro HermailflS J C.“
y todos los primeros premios giran letras sobre tolas las capita-

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los íes j pueblos mas importantes, á 
Gobternós. Estahlecimientos industriales y agfÍGolas unos «

kííóm^etros'He rails,' 30.Ú00 wagones y 22 loco- los mas fuertes banqueros
Y* i . v 1 I que lo son ¿n sú mayor parte

" ”eT éxito creciente del PORTADOR DECAUVl- 1 del Banco de España 
LLE es debido especiaífnente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce. .

Ufiíúos representantes del constructor en Filipinas 
pará^'ófíos ittfórmeé y encargos’de compra.

VIDAL Y C.a

que lo son en sú mayor parte

y por lo tanto llevan la garantía só. 
lida de las letras del Banco. piPI

Calendario
Y P ARTE' RE L Î G í O S A

Junio, tiene 30 dias.

Santo del dia.
¿8 ÜoMiííoo.—S. León papa coní, S. Lineo obis­

po y mártir- s.

Santo de mañana.
29 Lunes.-f S. Tedro y S. Pablo apóstoles, y 

S. Marcelo mártir.
Bendición papalea la Catedral de Manila é inlub 

gencia plenaria en su capilla de San Pedro.

Santo de pasado mañana.
30 Martes.—La Conmemoración de San P^blo 

apóstol, santa Lucina discipula de lôs Apos­
teles y santa Emiliana mártir.

Parte Militar
Dia 28 le T^nio de 1885.

Jefe db día db intra y extramuros.—El 
Comandante D. José Cañiz.ares -De imagina- 
Ría.—Rl Comandante D. Cesáreo Ruiz Capilla.

Parada, los cuerpos de la guarnición,^ Visita 
DB HOSPITAL Y PROVISIONES, Artillería —Sar­
gento PARA PASEO DB ENFERMOS, nutn. 1.

De órden del Exemo. Sr. Brigadier Gober- 
tiador interino.—El C. T. Coronel, Sargento ma- 
yqr interino, José Pregó.

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y pan- 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, cartón para encua­
dernaciones. Muestras de letras >

Calle Real 37, Manila.
' PAPSirLSémMO ’ 

pa^a de arm p&rà eigamllos 
ciímdc á gusto de los afidonadot.

LitcgT&fia M. Psre%, hijo, 
San jacinto, 42. fBinondo ! ph

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORRBOS,

Por el vapor correo Isla de P.inay, qUe sal­
drá de este puerto para la Penn sula dia i.o 
de judo próximo á ias nueve dé la mañana esta 
Central remitirá la correspondencia oficial y par­
ti Xilar que hubiere para Europa.

i CLitílíflS PWi DE 11 m.
El elíxir dentífrico j 

de Saint-Servaint dpi br. Casasa. i
Cura las caries, flojedad de sangre ó descarne de las encías, B 

fluxiones, escorbutos, sarro, ú’ceras, etc. etc. g
El único que pone y conserva là boca limpia, hermosa, sana | 

y fuerte, hasta á los que mas perdida la tienen. B
El único verdadero remedio contra los i

HERPES
i y toda clase de humores así internos cómo estemos, es el |

ESTRACTO ANTI-HERPETICO
DE DULCAMARA I

compuQsto del Dr. Casasa.I Es conocido como tal en todas partes por el público y por emi- 
I nencias médicas que lo prescriben de continuo, pues es verdadera- 
I mente el único que cura radicalmente los humores de todas clases, I robusteciendo las naturalezas.—Véase el pro vecto.I De venta en varias Farmacias de estas Islas.I Unico depósito general en Filipinas:
SbOTICA de san SEBASTIAN
I DE D. Evaristo Puigdollers, Manila, h

GERNlftNIA 
 sBi’Biiii Bi zr: 

Goiti n.’ 12,

de bordar. Regias y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias claires y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y 'pesa 
cartas, etc. etc. 5

Bazar Filipino.
5/ Escolia, esquina de la calle 

di David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas^ 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y.lotería, cepillos

■aBaaeatagi

Correos de hóy. Para BuIa- 
can y Nueva Ecija, á ¡as ocho de la mañana; 
para Cavite, « las dos dr la tards y siete de la 
noche; para los pueblos de ?‘*¡anila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Lai^nna, Tayabas. í’angasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabel:, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Ber.guet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las siete de la noche.

En su consecuencia, las carias certificadas y 
periódicos, se adrtitirán el dia 30 del cornente 
mes desde las nueve á las doce de la mañan i, 
desde ias cuatro á las siete de la tarde y desde 
las nueve y media á las ónce de la noch ; y 
el dia T.o desde las seis á las siete de la ma­
ñana, estando abierta la reja para la demas 
correspondencia desde las ocho de la mañana 
hasta las doce de la noche y desde las seis á 
las siete de la mañana en el dia de su salid.a_

Por el vapor correo Gravina, que saldrá para 
la linea del Súr de este A rchipié ago el miér­
coles 1.® de julio próximo á iss dote'de' dia, 
esta Central remitirá á las ciez de su mañana 
la Correspondencia que haya para Culion Cala- 
mianes, uerio Princesa, Balabac, Joló, Isabela 
de Basilan, Zamboanga, Davao, Pollok y Cot- 
tabato.

Por el vapor correo Pasig, que saldrá para 
la linea del :^E. de este Archipiélago el mis­
mo dia que el anterior á las diez de la ma­
ñana, se enviará á las ocho de la misma la cor­
respondencia que haya para Romtlon, Cápiz, 
lloilo, Antique, Isla de Negros, Concepcion, Mi- 
samis, Dapitan, Cebú, Bohol, Surigao y Duma- 
guete.

Por ei vapor Camiguitt, que saldrá para Da* 
gdfían el 30 del actual á las tres de la tarde» 
la Central de correos remitirá á la una de la misma 
la correspondencia que haya para dicho punto.

Manila 27 de junio dé 1885.—El oficial de

53 ANTONIO MARTINEZ

UBSm IS JOLO.
1847—Establecida—1847.
Por el vapor Francisco Feyes se ha recibido para 

este Establecimiento, una amasadera perfeccionada sis­
tema Rolland, por encargo especial que ha hecho á 
Europa, el dueño del mismo. Con este aparato secón- 
sigue en 25 minutos, terminar un amasijo de pan fran- < 
cés con la mayor limpieza y pulcritud puesto que no 
se emplean los brazos del operario para la elaboración 
de la pasta.

Desde esta fecha, además de las horas que ya 
están establecidas para el despacho del pan á domi­
cilio, se harán tres amasijos extraordinarios, doce de 
la mañana, cuatro de la tarde y ocho de la noche.

Hay depósitos de harinas frescas

mJP y superiores, de acreditadas marcas, 
Jll repuesto constante de galleta de tri-

pulacion y fina de cámara para* pro-
h vincias

SASTRE SERBA
21-ESC0LTA-21

_______________________ 9__

Carne de vaca 
curad.'í, puro magro, sin gorduraá’ií 
hueso (cecina) mucho mejor que ja­
mon, es t ien conocida en Filipinas. 
Se acaba de recibir una partida y 
se detalla desde media libra à 4 rea­
les libra, nada más à propósito para 
fiambre y para los que residen en 
provincias, se conserva por mucho 
tiempo en perfecto estado con solo 
colgarlo en : itio seco y ventilado; 
LA castellana. Escolta 35, San
P'ernando 34. h

Ofrece sus servicios á sus antiguos 
parroquianos y al público en general, y 
se propone servir con el esmero y pron­
titud que tiene acreditado. ,h

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos* lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39,

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Scija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de M.nnila y Morong, á 
las cuati o de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pámpanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, ‘ Bátááh, Orani, Corregí’or, Zambales, Pan- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
las diez de la noche.

Hollmahn y comp.—74 Cajas 3000 kgs. confites 
en frascos, ico id. 1280 kgs. jabón cornuti’

C. Heinzen y comp.— i CAja ï'2-j kgs. cristal 
labrado, 5 id. 335 kgs. conserv. s alimenticias.

C. Lutz y comp.— i caja 100 docenas pinceles 
su peso ’35 kgs.

diamante, db Hong-koííg.
Labbart y comp.—2 cajas 196 kgs. tejido t - 

pido de algodón.
SALVADORA, de Singaporb.

Manuel Franco.—50 latas 1250 kgs. aceite de 
¡ linaza, 25 id. 637 kgs. aguarrás.

ISLA DE CEBU, de Liverpool.
Félix Ullmann y comp.—20 fardos 2900 kgs. 

papel blanco paro imprimir.

De Dagupan, vapor “Camiguin,“ eñ 32 ho­
ras con 2200 cavanes arroz: S' Be’l y comp.

De Cebú y Dumaguete, vapor “Remus,“ en 
40 horas del último punto, con general Macleod 
y comp»

Manila 28 de Junio de 1885

LA ELECTRICIDAD
ESCL.AVA DEL HOMBRE

Correos de pasado mañana. 
FaraBuía^an ■. N. Ecija, a la, ocho de la maña: a; 
para Cavite á las dos de la larde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
laguna, Tayabas, Pangásinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, BontoC, 
Trinidad* Ti gan Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á das diez de la noche.

DIA 25.
ISLA DE PANAY, de Liverpool.

Hollmán y comp.—3 cajas 2400 p -res zapatos 
para niños, 2 id. 28 kgs. adornos inferiores, i idem 
26 para de seda, i id. 4 de algodón.

SALVADORA, de Singapore.
Gsell y comp.—5 cajas 840 kgs. papel para es-

cribir.
Gutierrez Hermanos.—14 cajas 236 kgs. quesos, 

6 cajas 193 kgs. conservas alimenticias, 6 id. no 
kgs. sal, 6 id, 204 kgs. conservas alimenticias, 

barriles 804 kgs. j imones ahumados.12

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ADUANA '

DEL 26 DE JUNIO DE 1885.

IMPORTACION.
ISLA BE PANAY, de Liverpool.

C. Fressell y comp.—i caja 20 docenas cepillos 
para caballos, i id, 100 gruesas lapiceros, t idem 
I id. 86 kgs. rosarios de cristal, 3 barriles 910 kgs. 
hierro forjado en manufacturas finas.

Ker y comp.—3559 barras 235 atados 65555 
Kg», hierre forjado en barras.

SALIDAS DB ALTA MAR.
Para Lóndres, berg.-gta. sueco “Carin,“ con 

café y abacá.
Para Hong-kong y Emuy, vapor americano 

“Haehsin,“ con general.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Catanauan, pailebot “Rufina,** en 9 dias, 
con rajas: Villarruel y comp.

De Culasi, vapor “Gonzalez,** en 83 horas* 
con azúcar: órden.

De Tacloban, vapor *'Camiguin,“ en 40 horas, 
con abacá: L. y Scheita,

Entre los muchos factores qu”. están 
produciendo el desarrollo del comercio y de 
la industria y estimulando todas las fuerzas 
del progreso durante estos últimos cincuen­
ta años, ninguno tan importante y tan 
esencial como la electricidad. Apenas ha- 
brá un solo nervio ó fibra de la socie­
dad que no se haya conmovido y vibra- 
do por su influencia.

No hace aún medio siglo que el pro­
fesor Morse la puso en practica entre 
Washington y Ba'timore: hoy, pocas son 
las comarcas que no estén enlazadas con 
el resto del mundo civilizado por m-dio 
de una estación telegráfica.

Sobre este tema de los progresos de 
la electricidad, acaba de publicar el fa- 
tnoso inventor Edisson un artículo en Tke 
Tribune, de Nueva-York, en el cual se 
encuentran muy curiosas notiJas. "Hoy—

dice Edisson— solo vidumbraroos la proba­
bilidad de lo que sucederá dentro de algún 
tiempo. Los usos á que puede aplicarse 
la energía elé trica, son tan numerosos, 
que la gen :racioij presente apenas su ña 
con ellos.

El desarrollo del teléfono está aún en 
su infancia. La gran dificultad en el em­
pleo del te’éfono á larga distancia, es la 
corriente por la inducción estática en la 
tierra y en los alambres muy próximos. 
Si se pudiera colocar un alambre senci­
llo bastante afro para qu" salvase perfec* 
tí m mto las cimas de las montañas, pódría 
uno, con facilidad, t lefonearse á sí mis­
mo alrededor del mundo; ó si pudiese ten­
derse un alambre desde la Tierra á la 
Luna, este alambre funcionaría también.

La pérdida de energía eléctrica por 
absorción estática y la corriente simultá­
nea de las ondas eléctricas, son las cau­
sas que hacen completamente imposible 
el teléfono submarino á través del Océano. 
Una cosa, sin embíirgo, puede ahora ase­
gurarse; que está cercano el tiempo en 
que el teléfono funcione muy bien para 
una distancii de 3^0 midas, por lo m^ nos.

Igual ó mayor que la tr sformacion 
efectuada por el te’égrafo y teléfono, será 
la trasformacion que se efectúe en el

■ alumbrado eléctrico. La experiencu
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dos años deja fuera de duda que la luz 
eléctrica pata usos domésticos, podrá pro- 
ducirse y venderse muy pronto en com­
petencia con las mas baratas y defectuosas 
usadas hasta aquí.

Es indiferente que la energía eléctri- 
se emplee para producir luz ó para otros 
fines. El aparato que se requiere es de 
tan poco coste y de tan fácil manejo, 
que la electricidad puede usarse como 
motor para innumerables objetos. En una 
casa puede utilizarse para mover abani­
cos que refresquen el ambiente, máquinas 
de coser, bombas de elevar agua, ascen­
sores, y para otros muchos usos en que 
ahora se emplea la fuerza muscular.

El gran problema que aun tienen que 
resolver los físicos y los electricistas, an­
tes de que el arte de la aplicación eléc­
trica alcance su triunfo, es la producción 
directa de la energía eléctrica del carbon. 
Los métodos actuales de producir elec. 
tricidad son, aún los mejores, molestos y 
dispendiosos. Así es que una vez que se 
descubra el medio de producir directa­
mente de la hulla la energía eléctrica, 
se efectuará una maravillosa revolución.

La electricidad se distribuirá en una 
ciudad desde una gran estación central, 
y se proveerá de luz, calor y fuerza, á 
casas, almacenes, edificios públicos, fá­
bricas y talleres, á un coste tan reduci, 
do que abarate considerablemente la vida 
y el trabajo. Es una conquista de la 
ciencia y de la industria humana que 
muchos que ahora viven, verán probable­
mente realizada.

La electricidad como fuerza motriz no 
se limitará á la casa ó al taller. Ya se 
ha empleado con éxito, por vía de en­
sayo, como motora en un ferro-carril en 
Berlin, París é Irlanda, y con el mismo 
objeto la empleó Edisson en el gran Par­
que de Nueva-York. Estos diferentes en­
sayos han probado perfectamente la po. 
sibilidad de la locomotora eléctrica, é in­
dican que en el porvenir ésta sustituirá 
á la locomotora de vapor.

Si hace cincuenta años se hubieran 
anunciado como futuros los hechos que 
hoy vemos cumplidos, el ánimo mas re­
suelto y persuadido de los recursos de la 
ciencia no les habría prestado crédito. 
Sin embargo, la otra mitad de la histo­
ria del porvenir eléctrico que se oculta 
aún á la presente generación, no será 
menos maravillosa.

que, según nuestro ministro de Estado, 
ofr.ecen tan poca importancia.

Las dificultades habrán nacido cuando 
llegado el momento de aplicar lo con­
venido, no hayan satisfecho al gobierno 
inglés las aclaraciones pedidas.

Pretende Inglaterra que la frase /4«- 
ti/ías es/fañolas, empleada en el texto, 
como excluidas de la aplicación del tra­
tado, no alcanza á Filipinas ni á nuestras 
posesiones de Africa, debiendo por con­
siguiente, existir el trato de nación fa­
vorecida para el comercio con las regiones 
españolas de Oceania.

Y, en efecto; así lo permite entender 
el texto legal; pero como en otra frase 
se concede ese trato, en lo concerniente 
al comercio y navegación con la 
sula, parece que también quedan 
das de los beneficios todas las
cias y posesiones ultramarinas.

Penín- 
excluí- 
provin-

Pero entonces, si así debiera 
derse la frase, ¿á qué exceptuar 
jecial á las Antillas españolas? La acla-

enten- 
en es-

ración en este caso no la tenemos por 
muy difícil, porque la palabra Penínsu/a 
se usa en algunos casos como significación 
concreta del territorio español europeo, 
y otras como equivalencia de nación es- 
^atíoia. De todos modos, nos parece que 
una contradicción en documentos de este 
género es inaceptable, siendo necesario 
armonizar los conceptos.

Tampoco nos parece muy difícil arre­
glar lo del plazo para la denuncia del 
ratado, porque estando aun por discutir 
a segunda parte del protocolo para llegar 

à" un tratado definitivo, cabe entonces 
fijar con claridad los términos precisos 
para la facultad de denunciarlo, para lo 
cual hay tiempo sobrado en dos años, 
siempre que se cuenten desde la fecha de 
ejecución del modus vívendi.

En la falta de conformidad de lo vo­
tado por las Cortes españolas con los 
compromisos convenidos entre Inglaterra 
y España, tampoco encontramos otro fun­
damento que el de aducir esa disparidad 
como prueba de inconsecuencia y falta de 
formalidad; pero en cuanto á motivo para 
rompimiento, Inglaterra ha podido saber 
todo lo que se hacía. Debió estar ente­
rada de las dificultades que surgieron en 
el Parlamento español, y no entabló ges- 
tion alguna para evitarlo. Por otra parte, 
no puede ser obligatorio más que lo real­
mente discutido, como lo ha hecho notar 
el Sr. Moret, pues no pudieron entender 
ni el Congreso ni el Senado que se vo­
taba una cosa distinta de lo convenido

ENFERMEDAD Y MUERTE
DE VICTOR HUGO.

Los periódicos de París contienen 
tensos y curiosos datos sobre la

ex- 
en-

REFORMAS EN LA MARINA
3SB

Hé aquí las importantes del Proyecto 
de ley del Sr. Antequera:

La primera y más esencial, fija como 
programa el material flotante de la ar­
mada, que deberá ser: ocho acorazados, 
ocho cruceros de primera clase, siete de 
segunda, 40 cruceros de tercera guarda­
costas y cazs-torpedos, 30 cañoneros para 
Ultramar, 65 torpederos, cuatro traspor­
tes y las necesarias embarcaciones mo­
dernas.

Clasifica despues los buques modernos 
que existen ó están en construcción, dán­
doles ingresos en las categorias que las 
corresponde por su calidad de buques 
de combate y por el tonelaje de su 
porte, si bien advirtiendo que deben ve­
rificarse en ellas todas las reformas acon­
sejadas por los modernos adelantos.

En relación con esta parte del mate­
rial, deja como arsenales para construc­
ción de buques el de Cartagena y Fer­
rol, utilizando en la Carraca los talleres 
necesarios para la construcción y fabrica­
ción de artillería, haciendo una separa­
ción del astillero, con el fin de que este 
arsenal pueda {arrendarse á una gran em­
presa ó ^sociedad de carácter privado. Se 
dictan reglas para la contratación de 
construcciones y reparaciones, reserván­
dose el ministro de Marina, de acuerdo 
con el Consejo de ministros, la facultad 
de contratar buques nuevos, dejando á la 
junta de arsenales las obras de menor 
importancia.

Por la segunda parte del proyecto se 
introducen reformas en la reorganización 
de los servicios en las actuales provin­
cias marítimas, procediéndose á una nue­
va division del litoral, reduciéndose la ju- 
risdiccion de marina á las causas por de­
lito en las embarcaciones mercantes que 
afecten á la obediencia debida á los ca­
pitanes, á los de presas, represálias, con­
trabando marítimo, y á las sumarias de 
naufragio y abordaje, así como á las 
responsabilidades contraidas con ocasión 
de los mismos.

Por último, se autoriza al ministro 
para organizar los cuerpos de maquinis­
tas, condestables, y demás auxiliares, 
reformar las escuelas facultativas y fijar 
las plantillas de los cuerpos patentados, 
así como el de los subalternos, con ar- 
reglo á las necesidades del servicio, tanto 
á bordo como en tierra.

Se fija con carácter preceptivo que 
la infantería de marina dependa del mi­
nisterio de la Guerra desde el año eco­
nómico de 1885 á 1886, prestando el 
servicio de guarnecer las colonias, y se 
refunden en el cuerpo general los facul­
tativos, guardando orden de rigurosa an­
tigüedad para los ascensos hasta el em- 
pleo de capitán de navio, y en los del 
generalato combinar la antigüedad con 
la e’eccion.

fermedad de Víctor Hugo. El que aven­
taja a los demás, como suele suceder, 
es Le Tem/>s, por lo cual nos atenemos 
con preferencia á su relación, completán­
dola con datos de otros periódicos.

El lunes 18 de Mayo dió el gran 
poeta una comida en su casa á Mr. Les- 
seps y sus hijos. Durante toda la vela­
da se mostró jovial. Los convidados con­
versaban con él acerca del proyecto de 
un compositor, quien tomando por inter­
mediaria á Mad. Bartet, de la Comedia 
Francesa, solicitaba de Víctor Hugo per­
miso para poner en música A/arion De- 
iorme.

—Discutamos juntos—le dijo él á Vac- 
querie—maestro (así llaman en París á 
Víctor Hugo) en vista de que Vacquerie 
era el que le trasmitía la petición.

Cada uno de los presentes expresó 
su^ parecer y la suma fué contraria a 
músico; pero como nada se resolvía, Vac­
querie exclamó:

—Con todo esto, yo no sé todavía lo 
que he de decir á Mad. Bartet.

—Pues bien, manifestó Víctor Hugo, 
sonriendo—dígale V. que es muy bonita

Aquí terminó el debate, sirvióse e 
cafe y terminó la velada con unos cuan­
tos amigos que llegaron despues de la 
comida.

A las once empezaron á retirarse los 
contertulios del célebre escritor.

Lockroy, su yerno, notó que contre 
su costumbre que era decirle al despedir­
se: ^^buenas noches, amigo,*^^ quedaba si­
lencioso.

Alejados ya los comensales y amigos, 
H-Ar gp encaminó á su habitación, 

el piso primero del hotel 
La criada, que le seguía 

con una luz, advirtió que tuvo que co­
gerse una vez al pasamanos de la esca­
lera, como si le diese un vahido.

Víctor Hugo
situada en 
donde vive.

LO DEL MODUS VIVENDI
Las explicaciones dadas por el señor 

ministro de Estado en el Congreso so­
bre las causas del conflicto con Inglater­
ra permiten vislumbrar algo de lo que 
debe haber ocurrido, aunque todavíe que­
da algún punto oscuro.

Si todo se reduce, como asegura el se­
ñor Elduayen, á una cuestión geográfica, á 
otra de plazo y á una mala interpretación 
de los términos poco claros, y aun se 
dice que algún error de copia en la redac­
ción de lo aprobado por las Cortes espa­
ñolas, bien pudiera esperarse que las re­
laciones se podrían restablecer, rectificando 
lo que no resultase conforme con lo vo­
tado, y aclarando los conceptos poco ex­
plícitos.

Pero no podemos creer que el gobier­
no inglés funde la disidencia en motivos

Pasada media noche sintióse mal y 
envió á llamar á un médico, el doctor 
Allix, al que habia conocido en Inglater­
ra, y que le ordenó algunas medicinas 
y que permaneciese en cama.

El viérnes pasó el dia sin novedad no­
table; pero al llegar la noche empeoró y 
llamaron á otro facultativo, el doctor See, 
quien celebró una consulta con Allix. Am­
bos medicos reconocieron los síntomas 
de una congestion pulmonar.

Sábado, domingo y lúnes prosiguió la 
enfermedad su curso en sentido de agra­
vación, La alarma no cundió sin embargo, 
hasta el último de los citados dias, en 
que Le Pappei, que, como nadie ignora, 
es el periódico íntimamente relacionado 
con el insigne poeta, publicó la siguien­
te nota:

"Víctor Hugo experimentó el juéves 
por la noche una indisposición que al 
principio pareció ligera y que repentina­
mente se ha agravado.

"Nos comunican el siguiente parte:
"Víctor Hugo, que padecía una afec­

ción al corazón, ha sido atacado de una 
congestion pulmonar.

Germain See.
Emile Allix."

Desde aquel momento la población de 
París quiso recibir continuamente noticias 
del ilustre enfermo, y miéntras grandes 
grupos de gente permanecían en la calle 
frente al hotel, en la lista puesta en la 
antesala se inscvibian sin cesar toda clase 
de personas.

El paciente soportaba con gran sere­
nidad y valor sus dolores, la opresión 
era tal á veces, que el número de movi-
mientos respiratorios llegaba á 
minuto.

Víctor Hugo se hallaba en 
mitorio que dá sobre el jardin, 
la fecha de las últimas noticias, 
vaba su cabal conocimiento.

67 por

un dor- 
y hasta 
conser-

Su hija, la esposa de Mr. Lockroy, le 
preguntó una vez:

—¿Cómo se encuentra V., padre?
—Bien, muy bien—contestó el en­

fermo—llega la muerte; sea bien venida, 
Despues, dirigiéndose á Lockroy, le 

dijo.

... "i —4M
—Amigo mío, te habla un muerto. país de los amores de la reina: fuera de del uso de algunos sentidos ó víctima de •

, »«» «onta»»». recobra su fúnebre solera, alguno de esos sueños prolongadísimos y en todo cuando^TéscrRo S'*
nr H? “'dad. extraordinarios, colocado como se halla en herir á nadie

tor Hugo, cuya energía y actividad son Su carácter es muy desigual; con al- condiciones anormales, podrá vivir en ab- p i c zv
extraordinarias. El mismo día en que gunas faltas se muestra muy intransigente saluta abstinencia por más tiempo del Ma„¡l. a i • j ’ °’ 
:ayo enfermo, había hecho su acostum- I y con otras muy benévola. No ha que- que podría en circunstancias comunes y 
brado paseo en la imperial de un óm- rido recibir nunca á la esposa morganá- ordinarias. ¿Y por qué así, cuando, á prí- --------------------------------------------

1 1 I • • rí? del duque de Cambridge, porque ha mera vista, parece que debiera ’suceder /A t a HOTA
El lunes, las personas que le asistían, sido actriz, y profesa amistad intima á la todo lo contrario? El articulista indica ' nUJA bUHLEMENTO.

notaron estupefactas que se incorporaba esposa del historiador Teodoro Martin, una razon, por cierto muy ingeniosa En ---- -
y bajaba de la cama, y cuando acudieron que ha trabajado también en el teatro. estos casos podemos comparar el cuerpo nPQPpv a TAPTA íiTomn .-nnr
á él para que volviera á acostarse, repuso: Bien es verdad que Teodoro Martinique es la parte material del hombre "á METEOROLOGICO

-No, dejadme estoy bien así. corrige las obras literarias de la reina y una máquina, dice, que trasforma en’mo- DE MANILA.
nn. ’ ’ «tcjvalos oti quc los accesos Mad. Martin se viste como la rema quie- vimiento los alimentos que recibe. Si no DIA 26 DE JUNIO DE 188«: 

í ® dejaban libre, Víctor Hugo re que se vistan las mujeres, con el pelo recibe nada, nada producirá; pero no hay ’----------- - -------
hablaba reposadamente con su familia y en bucles, sombrero redondo, velo púdico razon para que se descomponga si no es 
con sus amigos. y todos los detalles de indumentaria in- deteriorada por los agentes exteriores "

De éstos, los únicos que tenían acceso glesa que ha proporcionado tan fértil Admitido este símil, pero tan sólo como i 11 = «.5 
hasta el cuarto, eran Vacquerie, Maurice, asunto al lápiz de los caricaturistas. un símil, procuremos aplicarlo á nuestro I" 
Gourieu y algún otro. I Ls reina tolera dos matrimonios desi- I asunto. I i á

Con uno de ellos departía el lunes guales en su familia, el de la marquesa La vida del hombre es un movimien- ’ 
cuando, de pronto, se puso á recitar con de Lorne y el de la duquesa de Teelh. to, producido por una actividad interna < 

se manifiesta por el ejercicio de 5
sabido-dice ¿r Zra/i-que España ha ■ ' ' ■■ ■■ ------ jo, alimentos son á raa. 5
sido siempre el país predilecto del maes. n | Rincil fi A nce ñera de combustible, necesario para la
‘ paso allí su infancia. CURIOSIDADES conservación de la actividad. De aquí se «

Cuando sobrevenían las crisis, que sigue oue cuandn f»l hnmhro qí. haiin o
duraban un cuarto de hora próximamente, Sr. Director de La Oceania Es/>añoia. privado del ejercicio de algunos ó de ¿
os vomitos eran frecuentes; pasada la . Muy Sr. mío y de toda mi considera- todos los sentidos como succede en al- §

crisis, Víctor Hugo mostrábase de nuevo suplemento del numero cor- I gunas enfermedade’s v en el «uieñn hav Ir
sonriente. respondiente al domingo próximo pasado ® «X vid menní’ L * f IL

Sus nietos, Juana y Jorge, no se apar- P? l^ido un artículo que se intitula pérdida de’ la actividaT'^^yæ^po’r "consT-
i.- J I f 4* 11 CIA Á vprrlafí oaFm oor* It.vt!->.y».t. i se necesitará menos gasto de | PO-SagGros, ]

y con los OJOS hundidos por la fatiga, lo P‘^. verdad, demuestra ser hombre combustible, y hasta podrá seF innece —Por el Pemus oue iu«x . 
miraba de continuo; Jorge, se ocultaba á curioso y observador. sario por un^tiempo considerable Pero ^ebú y Dumaguete’-—D T '
cada momento para que su abuelo no ad- amabilidad de V. que „0 se pierda de vista que en estos casos I C- Magas y ajeriados- b\ R. i
virtiese el llanto que derramaba sin cesar. permitir decir dos palabras siempre hay algo de vida v si hav vida R. Velez- D G Rn«*ai ’ ®ha sospecha que^ Víctor Hugo -bre referidos en el Lay Uími^

-u yse «sir'?*•’ " i. -
día de la recepción de Lessens en la ™' crea bajo mi palabra, de que no tomo bustible 'ondrí/lU» '° tiempo p ta. p 114 P®'»Academia, miéntras en el 3 todS dP» P'».»» *• pntrito entrad® J 3"" V' P™a. í
mundo tenía puesto el sombrero, el ilus- p"' entablar una discusión en las guiera por coraoleto'^todVmnvl f**'"' Iloilo-—D I «r a’ ®
tre poeta lo Unía en la mano, á pesar de »». Peñódico. lecií que s^a?ábaría k vH, y una nifij-’ F S' i
del frió que hacía. Quizá aquel dia con-| Estoy también íntimamente persuadí-I H’a£»^amns -hnra i r • a íorize Garría * crencio Jason; don 
trajo la enfermedad que ha acabado mlnteXl”* pasado por Le ordena todo cuanto vá^So” qoin L. Alvakz^don'* Pedro*’Surrá^*^
su existencia. I mente del autor dar ocasión á los im- r - ahístinAnría zir» q r* «. r j I Garav A d burrá deLos demás detalles hasta que espiró I P®'’ If® se burlen d® los dogmas y y refiere *como* un df” John Fischer y°'varíos á n’
el gran poeta los dimos en £« de las enseñanzas de la Iglesia Católica hech¿ incontestable que alíúna vez es
de ayer. Mas como pudiera suceder que entre los tuvo onr e.oarlo .1. Lu . • Piaxse...

_ . aiuchos que habrán leído el artículo pre- 5* oXr nin^n - L ‘""r" ,
——------- citado, unos por malicia, y otros por igj ^"nto este caso T Como las nubes no digan á la tarde

I A «nricnarv raer . zaMtara.-., "'’"'”''’ X sencílléz, hubieran ido más L” XdT esnlÍcar.» '«P" ®ste día se divertirán de lo lindo
LA SOCIEDAD DE LONDRES allá de las intenciones del autor, sacando Puente naturales Ù í”' I’""® >“y «

I consecuencias poco conformes con las en- úrÍP como hecho de Magdalena (arrabal de Trozo),
E, conde Paul Vasili, que como saben L“s" 0^00^‘^’b Z \

nuestros lectores, ha publicado en la Neu- I; ’ ^ 5 ® observa- Ugroso, y por consiguiente, para todo Y todas ellas sp *• jvePe Pevue interesantísimos artículos fo- Lida^d/Santa q«e se lee en la verdadero católico la cuestión está sufi- Lz ¿iempo io /ermiíe poroue "hT 
tografiando la sociedad de Berlin y de lï"’* /anta Catalina de Sena, y traído cientemente resuelta. |* voz estos dTaT dé "‘'°
Viena, empieza ahora á retratar la socie. í cuenta por el yticubsta como una de p„a aquellos que no tengan tanta raavores s™ esoTóndidoT» 3- 
dad de Lóndres. Nosotros, que extracta- pruebas que demuestran que el hom- humildad, ni tanto respeto á las deci- bradas en grande P»ensan cele-
mos aquellos artículos, no nos creemos ’^«“'’rf'ído»® â la abstinencia, pue. siones de la Iglesia, siempre sabias y Por oíra^parte mañana a„„tx„
dispensados de dar una noticia siquiera I,. ' ®dignas de todo acatamiento, les diré tan noce alguna Petra’ó Paula x” o®'
sea libre, de estos otros. ’ oingungénero de alimento, solo que apliquen todo cu’anto va di. blo á quien feUcitart ’ ™ P"’

La primera figura que dibuja, es la . Antes de proseguir adelante quiero de- cho al caso particular de la Virgen de Pues en casa de estos « i
de la rema; el conde Paul Vasili es ruso 1®«^ consignado que hubiera sido de de- Sena. gungg jóvenes hav de 7 ’
más ó ménos auténtico, y no siente por el autor del artículo no hubiera Cuando aquella mujer extraordinaria que no solo han olido v^una «rnUn?’
la graciosa soberana del Reino Unido el mezclado indistintamente el caso de Santa se entregaba á tales abstinencias, tenia comida sioó también oradnn d- 5*®
fanatismo que todo inglés, sea whig ó Catalina con otros que allí se refieren, ya su cuerpo macerado y extremado dar trabajo á los piés- á todn ,.1 L.L '
tory, siente por su reina. H’» decir algunas palabras de respeto .y por grandes vigilias, prolongados ayunos, porque como se trata de unas

Asi es que descorre irrespetuoso jas generación hácia la Tglesia que ha de- sangrientas disciplinas, y todo género de de buen humor, cual son los
ae sena, para evitar que los lectores lo I de esos héroes del Cristianismo que lia. I santo,’no^sdo 7ue?e^™hX\ 'en'^su/r/? 
‘“P"»» ("f •>®«l>0 paramente natural, n»m08 Santo». Durante los ochenta y Lo»*u««r, sinó que algunos Xo
colocándolo con --------------------------------- - .... aj g,,, jc tau tigutoso ayuno, léjos «derá mañana, hasta daHn b.T toU

de de buscar la quietud y el descanso cor- rando, á los que no sepan bailar él oue
rp , . k j j X- 1 T pudieran economizarle una puedan hacer algunas cabriolas ’

. , _____  __ También he de advertir al autor de i pérdida constante de la actividad y mo- I
tezas de la viudez. I las Curiosidades, que no está en lo cierto vimiento de la vida corporal, continuaba I IVI' i

La prjmera era una mujer encantado- I cuando dice que "Santa Catalina de Sena con sus acostumbradas mortificaciones, IVIlSlOneS en Mindanao.
ra, risueña, espiritual, ingeniosa;, con to- \ acostumbró poco á poco á prescindir acompañaba á sus monjas en todos los . , «nemos á h vista el Estado en /SS5
das las alegrías del ser que ama, y es I alimento, y que vivió veinte años en I actos de la cornunidad, ««uia dirigiendo " uí * 3'«'^^
amado, encontrando el colmo de la felici- I completa aéstinencia." No se dice su monasterio y llevando á feliz término I filipinas, del cual agradecemos un 
dad en su pasión correspondida. tanto en la vida de Santa Catalina. En multitud de asuntos de la mayor impor- ^‘'ocurador general de

Tenía una voz de pájaro, con la que H® Canonización se leen es- tancia. Todo esto, como es claro, con- órden religiosa,
cantaba tiernísimas melodías; ella misma H»® palabras: "Fué tan grande la absti- sumía gran caudal de fuerzas, y desgas- Las parroquias ó misiones de Minda- 
arreglaba su salon cuando llegaba á verla «encía de esta Virgen, que llegó á no taba la actividad de la vida natural, que , ^ÿ^centes de que están en-
el gran Mendelsshon, y temblando de 1 pof espacio de orAí? años más no se procuraba restablecer por medio de '°® RR Jesuítas son 29, con 133
emoción como una colegiala, cantaba de-I q«“ con el Jugo de algunas hierbas, y alimentos. I visitas ó reducciones, con 138,295 almas
lante de él, olvidándose por completo de p« «^«7 pequeña cantidad, y con la sa- Si esto no se puede llamar un mi-lu^u^p 73 entre RR. sacerdotes, y 

etiqueta, -cuyas severidades parecían Comunión." Y en las lecciones del lagro de là gracia, yo no sé como I H®y»además, dedicados
reñidas con aquella jóven bella y elegante. I Breviario romano se dice que estuvo al- llamarlo, y suplico á los que quieran P” Manila á la enseñanza y en la casa

Esta era la mujer del pasado. ¡Cuán I vez desde el Miércoles de Ceniza I darle otro nombre, que tengan la bon- I ‘ 37 /^^’giosos. 
diferente de la del presentel I hasta el dia de ¡a Ascension del Señor I dad de asignar otras causas que nos ex- I indígenas de las misiones citadas

La del presente es una anciana grue-1 probar ’ningún género de alimento, pHquen el hecho por fuerzas puramente j °” moros, súbanos, yacanes, dagobos; 
sa, vulgar, de aspecto soñoliento y con- I más que la santa Comunión, que es el naturales. I gandayas, tirurayes y otras castas, ge-
versacion soporífera, que huye del mundo i ^hm^nto del alma. I He terminado el asunto que puso la monteses, de Mindanao,
y se aísla en la amargura de un luto I . ®o«» P«es, veinte años los que I pluma en mis manos. Pero antes de ¡ 1. ®®o,^ como lo verifican
perpetuo. vivió Santa Catalina en ta mas com^teta abandonarla séame lícito decir algo, con corporaciones religiosas, se publica-

Si la hija del duque de Kent, el más I sino ochenta y cinco ¿//«5 que todo el respeto y comedimiento debidos, iguales datos, por diócesis, del Clero
jóven de los hermanos de Jorge IV y de tiempo que media entre el Mierco- sobre otros dos hechos que se refieren en tendríamos una excelente esta-
Guillermo IV, hubiera abdicado á la muer- pT® de Ceniza y la fiesta de la Aseen- el artículo Curiosidades. I ‘«terés también
te de su amado esposo el príncipe Al- I ®*®«> tiempo que no llega á formar tres Sea el primero el que se refiere in- 
berto, no estaría más alejada de la vida I ™eses completos. Los ocho años de abs- mediatamente antes del hecho de Santa 
real que lo está paseando su aburrimien- I tinencia de que nos habla la Bula de ca- Catalina de Sena. En él se nos cuenta 
to desde Windsor á Osborne, y de Os- nonizacion no vienen al caso, pues, aun- que un tal Leidwine Schiedam estuvo en Castellana.**
borne á Balmoral. que en peqweña cantidad, al fin la Santa cama por espacio de mas de ocho años, Véase el anuncio de la cuarta olana

Desconocida por completo de la nueva tomaba algún alimento. y que, (según él mismo declaraba), en 14-17-20-24-28
generación, parece que se ha propuesto I Rectificado así el error histórico, ven- todo este tiempo no habia tomado ningún \ 
acostumbrar á su pueblo á prescindir de gamos al asunto principal. alimento. I En SUS días
'"% X I t • , M »e®®»ario d aliraen- Permítaseme poner en duda la ver- Ofrecemos hoy’ nuestro respetuoso sa-

Todas las funciones en que la monar- la conservación de la vida huma- dad de este caso, á lo menos en lo ludo de felicitación en sus Dias mi
quía debe aparecer, las ha resignado en «a?—Presentada la cuestión de esta ma- que se refiere á la comjfteta abstinencia lebra mañana á nuestro nrelad’o M 
el príncipe de Gales, que es el que pre- ía respuesta tiene que ser afirma- por un tiempo tan prolongado como son politano Exemo é Iltmo D Fr p í 
side todas las ceremonias de la córte, “va. S™, 1“™''=' viene á la Payo, d’eseándole largos años de vida'con
La rema tiene solo algunas recepciones ¿Y qué cantidad será necesaria? cuánto memoria aquel gran bellaco norte-ame- la mejor salud para el desemnAn d 
completamente íntimas, de las que huyen tiempo podrá trascurrir sin tomar alimento, ricano, de cuyo nombre no me puedo elevado cargo. empeño ae su
como de un tormento los que tienen el 7 sin ponerse el hombre en peligro de acordar al presente, que metió tanto 1
triste privilegio de asistir á ellas. perderla vida?—A estas dos preguntas ruido en los periódicos, anunciando al VacaCÍOneS

En estas recepciones íntimas impera que no se puede dar una res- mundo entero que iba á estar por espa- ' d
la más rígida etiqueta. Las’ damas no puesta categórica, y que sea aplicable á pacio de cuarenta dias sin probar abso- hasta el nuestros lectores
pueden concurrir sino escotadas y empe- todos y cada uno de los individuos. Hay lutamente ningún alimento, habiéndose je fiest mañana es dia
nachadas con las tres plumas reglamen- q«e atender á la naturaleza más ó ménos averiguado después que se alimentaba No puede trabajar.
tarias del escudo del príncipe de Gales, resistente de cada uno, al estado de sa- con esencia de carne, burlando la vigi- mártes P'*®® «“^stra visita el
Toda moda nueva irrita á S. M. Ene- I ° enfermedad, á la condición de los lancia de los que le observaban tendido 
miga del fuego, en sus habitaciones no H^mentos, á la edad de las personas, y muy pacíficamente en cómodo y regalado Ra'n
se encienden nunca las chimeneas, y el á otras varias circunstancias que pueden lecho. I t5«JO mazaS.
honor de ser recibidas por la soberana lo ’«fluir encada individuo en particular. Es El otro caso del fakir, que con la solemne función de iglesia que 
pagan las aristocráticas ladys con fuertes i«dudable que el hombre en los años’de la tanto aparato se dejaba meter dentro de 5®” ™otivo de la festividad de mañana ha 
constipados. I adolescencia y de la juventud necesita más un saco, y despues en una caja cerrada í® lugar en la Catedral Metropo-

Así, que se pone en juego el inge- alimento que en los años de la virilidad con candados y sellos, y finalmente en , en Corporación el Exce-
nio para rehusar las invitaciones. La ele- 7 áe la vejez; que una persona de natu- una tumba de mampostería, y perma- '^"“^imo Ayuntamiento según está pre­
gante y espiritual lady S. se cortó una raleza robusta puede resistir por más tiem- necia así encerrado por espacio de diez ®'’ ceremonial.
vez el pelo á la moda francesa, porque P« Ç* hambre que otra persona de com- meses para resucitar despues á la vida, 
sabia que esto disgustaba á la reina y plexion débil y enfermiza; que uno que «o sin haber dado antes una buena co-I Galleras, 
que no la invitaría. I se alimenta ordinariamente con manjares secha la cebada que se habia sembra- I El 29 de Julio próximo celebrará con-

—Me he salvado, decía alegremente P«®rtes y suculentos tendrá más fuerzas para do sobre dicha tumba: todo esto; si no público la Administración çentral
cuando vió que su recurso habia pro- pcsistir una larga abstinencia, que otro, es una fábula... bien merece serlo. Ni H® Rentas y Propiedades con objeto de
ducido efecto; porque despues de pasar I cuya alimentación diaria consiste en man- basta para darle algún viso de verdad la renta de gallos del distrito de
algunos dias con S. M., parece que se jares poco nutritivos. Todas estas conside- el que nos lo cuente Mister Osborne, Benguet sobre el tipo de 48 pesos y con
ha envejecido ó que se vuelve de un pía- I raciones nos impiden el que podamos afir- con todos sus -galones de oficial inglés’. I sujeción á pliego de condiciones,
neta desconocido. I mar en absoluto que el hombre, suponién- Ya sabemos lo que son relaciones de I

Una sola reminiscencia queda á la Aolo en condiciones normales de la vida, viajeros, y la fé que debemos darles. Llamado,
reina del pasado, y esta es su asistencia pueda permanecer por espacio de tres. Muchas veces nos describen con toda La Administración central de Rentas
á los bailes de los Ghitties en sus que- cuatro, seis ú ocho dias sin probar a’i- nainuciosidad lo que han visto muy á la 7 Propiedades, llama á D. José Fernan- 
ridas montañas de Escocía. I mento, y sin que por ello se ponga en ligera; otras nos cuentan lo que han oido á^z Perez.

Allí se trasforma por completo; un I ciertísimo peligro de perder la existencia. referir á los naturales cuya lengua igno-
rayo del sol de juventud parece que ale-I ¿Pero sucederá lo mismo si aumenta- P?’- completo; otras, abusando de la NuGStros VGClnos lun«rinc 
gra su triste y monótona tarde. Nada I mos un número considerable de dias? Si credulidad de los lectores, inventan pa- Los observatorios astrnn* * 'di 
más original que estos bailes escoceses: | se pregunta, por ejemplo: ¿podrá vivir un Arañas que procuran adornar con circuns- Uruguay y de Lóndres han rrd^æd’d 
son una especie de zortzico como el de hombre sin tomar ningún alimento por es- t^«cías verosímiles, y citando nombres de una observación simultánea «nh / ? 
las Provincias Vascongadas, según se des- pació de seis meses ó de un año entero?— personajes ficticios, de quienes dicen que de una especie de iluminarinn 

descripción que hace el Estoy seguro de que cualquiera á quien testigos presenciales, y á quienes cuanto el sol despunta en el horÍFonlp^’
conde Paul Vasiii; los príncipes de la se hiciera esta pregunta, respondería ro- O7e’’on contar el caso mismo que refie- Este descubrimiento resuelve definiti, 
familia real bailan en ellos con las aldea- tundamente y sin ningún género de duda, confiando en la verdad que encierra vamente, en favor de la -firmativa la mpc. 
ñas, y la damas de la corte aceptan las I que no que es posible conservar la vida redondilla: I atmósfera lunar ’
invitaciones que pueden dirigirlas hasta el con una abstinencia tan prolongada. "El mentir por las estrellas Esta es variable.
más el humilde lacayo de Palacio. La rei- He dicho que suponía al hombre en es muy seguro mentir. Falta ahora, únicamente el telescooio
na misma toma parte en ellos, levanta con condiciones normales de la vida; porque porque ninguno ha de ir con poder bastante para hacernos divisar
las dos manos su falda corta, y brinca si la suponemos fuera de estas condicio- á preguntárselo á ellas." á los habitantes de la Luna
alegremente, a pesar de su obesidad y nes, la cuestión se traslada á muy dis- verdad que, aplicada á nuestro caso, se

m.. ÍlinM “® ““ "•** ¥>>'« ne- «npfe« en aquel refrán de Castilla:’ "A Señor Regidor de Sta. Cruz,
ludb que veinte. cesidad de acudir á otros criterios. luengas tierras luenguas mentiras." Tonpmne p1 -Pero esto sucede solo en Escocia, el j El hombre privado por algún accidente Termino, Sr. Director, dándole antici- i nocimiento de V. S que “nuente
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cortinas del santuario y presenta familiar- clarado milagroso el caso de la Virgen mortificaciones de que abundan las vidas Pablos 
mente al ídolo. I Sena, para evitar que los lectores lo de esos héroes del Cristianismo que lia *

E-n la reina Victoria considera su aris- "" ?-------- ---------- ‘
tocrático retratista dos mujeres; la de los I colocándolo, con desprestigio tal vez de 
dias felices en que vivía el príncipe Al- I Santos, al mismo nivel del caso 
berto, su amado esposo, y la de los dias I Eiedwine de Schiedam.
actuales, pasados en las melancólicas tris-

Sea el primero el que se refiere in­ de administración civil, además de la 
piritual. es-
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¡Horribles páginas aquellas de ’
Lo Prohibido} Si la fiermo-’m.^^ talento,
la riqueza llevan á la ’’humanidad á tales 
términos, mejor es nacer con la fealdad 
por librea, cop, el idiotismo por guía y 
con la pobreza por amparo.

El único hombre feliz de la novela es 
Constantino Miquios, vulgarísimo alumno 
de Marte, sin un adarme de talento. Su 
mujer, Camila, es la verdadera heroína 
de Lo Prohibido y una de las mejores 
creaciones de la moderna novela. Rompe 
su modo de ser con las conveniencias 
sociales. Habla en lenguaje libre y desen­
vuelto. Trata á su marido como á un niño: 
le educa, le pega, le acaricia, le lava, le 
cepilla. Y cada triunfo que obtiene sobre 
la salvaje rudeza de Constantino, es para 
Camila nuevo motivo de amor hácia aquel 
animal. Como el escultor, pone un grado 
más de amor en el bloque á cada golpe 
que le dá para convertirle en estátua.

La síntesis de Lo Prohibido es la lu­
cha del hombre por lo que le está veda­
do. En cuanto un imposible se hace para 
él posible; la saciedad viene y arrebata 
al ídolo los encantos que le hacían ado­
rable. Camila se resiste al amor adúltero 
del protagonista, y ese amor se agiganta. 
El hombre acostumbrado á’ vencer, siente 
agig^ï'tarse aquel amor que le ahoga. Su 
cerebro se disloca, su razón vacila, sus 
nervios se enervan. El amante en delirio

1878, un gran número de análisis en las^ 
i salas del Hotel Dieu y de la Piedad. En 

el Hotel Dieu, las medias mensuales haa 
variado desde 4000 á 7,500, cuando e^ 
aire del parque de Montsouris no con-r 
tenia mas que 82 microbios por metro 
cubico. En la Piedad, las medias, mucho 
mas elevadas en el invierno que en vera­
no, aproximándose algunas veces á 29,000; 
la media general deducida de quince me- ! 
ces de observaciones, es de ii.ooo mi­
crobios por metro cúbico de aire. Durante 
los meses de verano el número de bac­
terios es dos veces más débil, sin duda , 
por que entonces las ventanas quedan 
abiertas una gran parte del día. La atmos­
fera de las salas se purifica entonces, á 
espensas, es verdad, de la vecindad. No 
se ha olvidado la epidemia de viruela que 
en 1880 se había desarrollado alrededor

terios son aun mucho mas . caprichosas 
cuando se consideran separadamente las

Bacte­
rios Esporos.

Bacte­
rios. Esporos.

Enero 48 7-150
Febrero 33 7.090
Marzo 67 5.480
Abril 55 7.510
Mayo 105 12.230
Juni® 51 35-030

Las variaciones

Diciembre 50
Noviembre 128
Octubre 170
Setiembre 103
Agosto 80
Julio 95
del número d

7-030 
8.910

14-330 
Î5-93O 
23 910

le bac-

nes contenidos en esos líquidos, y se que­
dan algunas veces límpidos despues de 
haberlos calentado á 100 grados ó á 70, 
esto prueba solamente que los gérmenes 
que tienen en suspension no encuentran 
allí las condiciones favorables para su 
desarrollo; para convencerse de la per­
sistencia de esta fecundidad latente, basta

—Hace ocho, días que Agripina no va 
á la tienda; llego hoy aquí, y, contra su 
costumbre, no ha acudido á la cita.

alta 
del
son 
en- 
los

AGRIPINA Y NICANOR
—Nicanor, baje V. los entredoses... 

¡Pero que siempre ha de suceder lo mis­
mo! ¿No le dije á usted ayer que lim­
piase la estantería? ¡Mire V. cómo están

dá de sí á Nabucodonosor en furia...
Solo relatando en síntesis los cuadros 

que en Lo prohibido se pintan, se ha­
ría un manual del opulento que quiere 
alhajar su morada con elegante lujo. Gal- 
dós ha pintado esplendorosos interiores de 
palacio, y ha desarrollado su imaginación 
en amueblar las casas de sus personajes.

las madejas!... ¡Bruto! ¡Pedazo de bruto! 
Son Vds. capaces de comprometer á un 
hombre de bien. Un dia me ciego y le 
rompo á V. la cabeza. ¡Animal!

Nicanor, sin pronunciar una palabra, 
se puso á arreglar los paquetes de la es­
tantería.

A solas; consigo mismo y con las 
piezas de trencilla, pensaba en los ultra­
jes que le había inferido D. Silverio, su 
principal, y en los ojos hechiceros de 
Agripina, la oficiala más pizpireta de 
cuantas compraban seda y botones en la 
lonja titulada del Coraron de jfesusj don­
de servía, en calidad de dependiente, el 
jóven riojano Nicanor Cuzcurrita.

D. Silverio era un salvaje. Nicanor 
le tenía un miedo cerval, y no le falta­
ba razon, porque al que contrariase á 
D. Silverio, ya le había caído que hacer.

Una vez cogió â un dependiente, y 
despues de tirarle dos ó tres mordiscos, 
le arrojó al entresuelo: otra vez dió un 
par de bofetadas á una parroquiana, por­
que le ofrecía 12 reales por un poltsson 
que estaba marcado en 2§.

Era atroz D. Silverio.

¡Qué boato! ¡Qué maravillosas invencio­
nes! ¡Qué comedor el de Eloísa, qué des­
pacho el del protagonista! Es el sueño 
de la opulencia preparado por un poeta. 

‘ ■ brillante.Y dentro de este marco
¡qué infames hombres, qué vileza la 
del héroe del satírico poema, qué cua­
drillas de bandidos en que se destacan 
como jefes Sanchez Botín y el Sacatnan- 
tecas, Torres y el estúpido y malvado 
Partiendo dei principio!... Las monoma­
nías pueriles y nécias de la humanidad, 
se mezclan allí con las pasiones misera­
bles; el cinismo y la barbárie andan al 
lado de la rapiña y la miseria...

Y sirviendo de centro á tal desfile
de sombras tragi-cómicas, está la familia 
de Guzman de Ataide, víctima de pro­
pensiones á desarreglos nerviosos: uno 
de sus individuos cree que anda por el 
aire, el otro imagina que tiene una plu. 
ma en la garganta, el de más allá cree 
estar mascando un pedazo de paño... 
Los nervios hacen esclavos de sus ca­
prichos á todos ellos...

Cuando la ciencia analiza así nues­
tras desdichas, y explica las inmensas 
desgracias humanas por los temperamen­
tos, siéntese el hombre infinitamente pe­
queño y perpétuamente condenado á ar­

de

se

ios 
la 

las

la 
la

¡Cielos!...
Y al decir esto, sorbió un poco de 

café.
—D. Silverio no me habla ya de mis 

amores con esa muchacha, ¿por que. Dios 
mió, por qué?... Son las cuatro... Y ella 
no viene... ¡Ay de mí!

Nicanor pagó el café, y salió á la 
calle como un loco.

—•¡Arre allá! le dijo con malos modos 
un guardia de órden público, contra el 
cual había chocado el dependiente.

—¡Gracias! contestó éste sin saber lo 
que se decía.

Y anduvo toda la calle de Carretas, 
atravesó la Puerta del Sol, subió la calle 
de la Montera y llegó á la de Fuencarral.

¿A donde iba? A ninguna parte.
¿Qué buscaba? Nada absolutamente.
Quería aturdirse, embriagarse á fuerza 

de correr ó de sufrir pisotones en el 
dedo gordo, que lo tenia cubierto por 
un sabañón del tamaño de un huevo de 
paloma.

Al llegar frente á la calle de Colon, 
sus ojos se fijaron en una muestra co­
locada en un entresuelo, y en la cual

El jóven dependiente padecía bajo el 
po3er de aquel ogro con americana, y 
en más de una ocasión había dicho a 
un paisano suyo, que servía en una tien­
da de quincalla:

—Si sabes de alguna colocación, dí- 
melo, Bonifacio. ¡Tengo unas ganas de 
perder de vista á mi principal!... ¡Si vieras 
lo bruto que es! Pero la cosa andaba mal, 
y entre el Gobierno y el cólera habían pues­
to á la nación en estado tan crítico, que 
los jóvenes del comercio no encontraban 
donde ganar una peseta.

Nicanor, cumpliendo las órdenes de su 
jefe, limpiaba con gran interés todos los 
paquetes, ponía en órden los muestrarios, 
y recogía cuidadosamente los trozos de 
cordon que esmaltaban el pavimento.

—^Nicanor, le decía D. Silverio á cada 
instante: ¿Hay bastantes ovillos del num. 4?

—Sí, señor, contestaba él.
—Nicanor, el torzal azul...
—Nicanor, saque V: los botones de 

acero fantasía.
—Nicanor, no hay en el escaparate 

alfileres de cabeza negra. Póngalos V.
—Nicanor, déme V. la puntilla.

Los domingos de Nicanor eran 
única felicidad que le proporcionaba 
Providencia.

rastrar por el mundo el infame carroma­
to de la vida.

Humildemente he de decir que siendo 
Lo Prohibido admirable obra de un ta­
lento pasmoso, se observa en el conjun­
to y los detalles algo de aquel exceso 
de percepción que hacía ver á Balzac 
á través de su microscopio social cosas 
que no existían. Tal vez, aunque el 
mundo es malo, no lo es tanto. Tal vez, 
entre tanta miseria, puede vivirse feliz. 
¿Quién sabe si el gran descubridor de 
este archipiélago de maldades se ha de­
jado en el tintero y no ha apuntado en 
su mapa un islote donde puedan guare­
cerse los hombre y vivir allí acordonados 
para librarse del contagio?...

La forma autobiográfica de la novela 
da al libro cierta lentitud en la exposi­
ción. Durante la mitad de la obra es 
aquello un diario de impresiones en que 
un espíritu burlón va diseñando siluetas,

leía lo siguiente:

Agripina Cadeneta

—¡04i! dijo 
una castañera, 
asador.

Y se lanzó 
escalera de la

Era tal la

modista.
el jóven apoyándose 
para no caer dentro

como un demente

sembrar una gota de esos líquidos en un 
caldo perfectamente esterilizado. La tem­
peratura necesaria para destruir 
mente los gérmenes de microbios 
fractarios al calor húmedo, no es

segura- 
mas re­
inferior

á lio grados; aun es necesario dejarla 
obrar durante dos ó tres horas, p---- -porque

en 
del

por la
casa de Agripina.

-- desesperación del 
que, en vez de coger el llamador 
mano, lo apresó con los dientes, 
menzó á llamar como los perros sábios.
—preguntaban desde adentro.
—Abra V., contestó Nicanor pisán-

Porque el jóven riojano esperaba 
domingos á Agripina en el café de 
Concepcion, y juntos se dirigían á 
Ventas del Espíritu Santo. Allí, por una 
módica suma, devoraban en silencio la 
chuleta empanada, el escabeche con pi­
mientos y tomates, ó la sabrosa tortilla
de

de

apuntando observaciones. El protagonista 
apenas lo es, hasta la mitad del libro. 
Hasta entonces se déjà querer, se deja 
explotar. El es una mina de oro que da 
á todo el que se lo pide, en pago, sin 
duda, de que le dejen observar y estu­
diar. Luego, cuando deja de ser rico, sur­
ge el drama. El explotado deja de serlo, 
y sobrevienen terribles páginas que diejan 
en el alma honda impresión.

Resúmen de las impresiones de nn 
lector:

—Este personaje (el protagonista de 
lo Prohibido} es un buen decorador y 
una mala persona Yo le llamaría para 
poner una casa, y cuando hubiera acaba­
do la instalación, le arrojaría á la calle. 
Describe un mueblaje divino. Pero culti­
va demasiado el parentesco. ¡Eso de con­
vertirse an amante de todas sus primas!... 
Dispone admirablemente un paraíso... 
pero se entiende, con la culebra.

J. Ortega Munilla.

joven, 
con la
y co-

dose el sabaÍion con el pié sano, porque
le picaba. ’

La puerta giró sobre sus goznes, y 
Nicanor se precipitó por el pasillo como 
quien va á cobrar una cuenta.

-—¿Dónde está? ¿Dónde está? gritaba.
Pero cuando iba á trasponer los um­

brales del gabinete, Agripina se presentó 
ante sus ojos vestida de blanco.

—¡Infame! gritó Nicanor tratando de 
estrangularla.

Un brazo de hierro le detuvo, y una 
voz, para él muy conocida, le dijo con 
calma estoica:

—Nicanor, vaya V. á barrer la tienda.
Aquel brazo y aquella voz eran los

gérmenes de bacilos pueden resistir diez 
minutos en el agua calentada á 140 gra­
dos. Como esas temperaturas elevadas á 
que es necesario someter las infusibnes 
vejetales, caldos, jugos de vianda, etc., 
para esterilizarlos, tienen por consecu n- 
cia alterar las sustancias albuminoideas 
de esos Peores, se han buscado otros pro­
cedimientos para obtener medios nutriti­
vos sin gérmenes, y M. Pasteur, ha in­
dicado muchos: en efecto, se llega al mismo 
fin estrayendo directamente, con ciertas 
precauciones, los líquidos animales del or­
ganismo de los seres vivos, haciendo di­
gerir carne fresca en agua llevada prévia- 
mente á lio grados, filtrando los jugos 
ó el jugo de la carne á través del yeso, 
del amianto, etc. En resúmen, en ade-

I lante se poseen muchos medios de prepa­
rar* seguramente líquidos puros de todo

I gérmen y capaces de favorecer el naci­
miento de los bacterios, momentos despues 
de sev sembrados.

I En el observatorio de Montsouris, los 
tubos de esfera sembrados, están coloca­
dos sobre soportes y arreglado sobre las 
tablitas escalonadas de una estufa rnan-

I tenida constantemente á una temperatu- 
l ra de 30 á 35 grados que parece favo­

rable al desarrollo de la mayor parte de 
■ los bacterios. Lu duración de la incuba- 
' I cion, muy variable, lo mas frecuente es

medias mensuales de cada año:
1880 1881 1882 1880-1882

Abril....... 56 60 55
Mayo...... 195 80 40 105
Junio...... 39 92 21 51
Julio....... 53 190 43 95

Se asegura fácilmente que estas fluc-
tuaciones depende n de las alternativas
de sequedad y de lluvia. Contrariamente
á lo que se nota para los esporos de 
los enmohecimientos, la cifra de bacte­
rios, débil en tiempo de lluvias, se eleva 
siempre durante la sequedad. Esto obe­
dece. sin duda al modo de vegetación de 
los microbios, que buscan los medios hú­
medos, las sustancias embebidas de jugos 
que los vientos no arrancan fácilmente 
del suelo mojado; resulta que el aire no 
comienza á poblarse sino cuando toda 
la humedad ha desaparecido del suelo. Se 
puede sin embargo comprobar que los 
calores fuertes y continuos ^ro^vícen una 
disminución del número de bacterios de

D. Silverio.
LUI9 TABOADA.

LOS PROGRESOS
DE LA MICROGRAFIA ATMOSFERICA' 

por R. Radau.

jamón.
¡Qué feliz era entóneos el dependiente 
la tienda de sedas!
Agripina le amaba. Se lo había dicho

una tarde, miéntras él medía tres varas 
de galon. Desde entónces, la existencia 
de Nicanor se había endulzado con las 
frases cariñosas de la o^ciaia’, pero don 
Silverio, que detestaba la felicidad ajena, 
había descubierto las relaciones de Agri­
pina y Nicanor, y no cesaba de decir 
á éste:

— ril día que les pille á Vds. en con­
versación, ya verá V. lo que hago con 
esa chicuela.

El jóven rehuía las miradas de su prin­
cipal cada vez que Agripina entraba en 
la tienda; y ella, al. ver la seriedad de 
su amante, no podía ménos de recrimi­
narle en voz baja. Nicanor la decía en­
tónces, con disimulo, miéntras envolvía 
media docena de botones:

—Circunspección, Agripina mia. Se nos 
observa.

Ella comenzó á quejarse de su Nicanor.
—No me ama, se decía á solas. Antes 

se acercaba al mostrador hasta meterse 
la tabla por la boca del estómago; ahora 
me despacha silenciosamente, y me cobra 
hasta el último céntimo... El otro dia 
llegó á devolverme una pieza del perro, 
diciéndome que era falsa. ¡Dios mió! 
¿Qué es esto? ¿Si me habrá olvidado? 
¿Si pensará cobrarme la peineta que me 
vendió el juéves?

de 2 á 5 dias; es 
recer las señales 
de las 24 horas, 
ver una conserva 
cabo de un mes.

bastante raro ver apa- 
de alteración al cabo 
y todavía mas raro; 
turbarse solamente al 
En Montsouris, no es

los cuales debilitan evidentemente la vi­
talidad. La fuerza y la dirección del viento 
no dejan de tener su influencia en los 
resultados obtenidos sobre tedo cuando 
el suelo está seco y friable. Las estadís­
ticas de Montsonris prueban que el aire 
mas puro viene 'del Sud, de! lado de 
Arencil (42 microbios por metro cúbico) 
mientras que el aire mas impuro viene del 
Nordeste, de las colinas de Belleville y de 
la Valette (152 microbios por metro cúbico).

Hé aquí por último las medias tri­
mestrales obtenidas desde el invierno de 
1879-1880.

sino á los cuarenta dias que las conser­
vas que han quedado estériles son supri- 
midas, lo que es mas que suficiente para 
asegurar el rigor de las estadísticas. Pero 
para obtener cifras comparables, es me­
nester usar siempre del mismo líquido nu- 
tritivo, porque el grado de sensibilidad ó 
de alterabilidad de los diversos líquidos 
empleados para las necesidades de la mi- 

¡ crografía; varía mucho. Asi M. Miquel ha 
hallado la infusion de heno, taa alabada,

{Conciusion.}
Lo que parece probar que los germa­

nes están de ordinario repartidos de una 
manera uniforme en el medio ambiente, 
es que cuatro ó cinco grupos de expe­
riencias efectuadas en el curso de un ano
y en el mismo lugar, dan resultados cásí 
idénticos, si el viento no averia, y si el 
aire no es, en el intervalo, lavado por la 
lluvia ó por una caída de nieve. Seria de 

modo si se admitiese con M. Tyn-otro 
dall, 
bres 
glés 
del
una

la existencia de esas nubes ó enjam-
de bacterios, que el célebre físico in­
quiere haber observado por medio 
"plato de los cien tubos". Este es 
especie de tablero provisto de cien 

tubos de ensayos que contienen infusiones 
previamente hervidas; dejándole expuesto 
al aire, se cemprueba que los tubos son 
atacados de un modo muy desigual y M. 
Tyndall deduce que los gérmenes flotan 
en la atmósfera por grupos y por nubes

Nicanor llegó al café de la Concep­
cion un domingo por la tarde.

—¿Q’^é va^ ser? le preguntó el mozo.
—Tráigame V. una Agripina, contestó.
—¿Una Agripina?
-—¡No sé dónde tengo la cabeza!...

Tráigame V. café.
Dicho esto, el jóven riojano comenzó 

á recitar con la imaginación el siguiente 
monólogo:
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tonces se extremeció y dijo:
-Dispensadme, caballero, pero me parece que 

me habéis dicho algo.
—Os decia que el tiempo es magnífico,—re­

puso Fascinación con voz más fuerte.
—Sí, señor.
El pobre hombre volvió á llevarse la mano á 

la frente, cosa que sorprendió al otro. Al cabo . 
de un instante mudó de actitud y suspiró.

—¿No sois mister Twemlow?—dijo Fledgeby 
aventurando una sonrisa.

Fl visitante no pudo ocultar su sorpresa.
—He tenido el gusto de almorzy con vos 

en casa de Lammle,—prosiguió Fascinación,—y 
también tengo el honor de pertenecer á vuestra 
familia ¡Es particular que hayamos venido á 
encontrarnos en este sitio! Pero cuando se vá 
á la Cité no sabe uno con quien puede, hallarse 
cuando ménos lo piensa. Supongo que seguiréis 
sin novedad y que estarcís satisfecho de la 
existencia. . • ■ *Podía revelarse cierta impertinencia en estas 
últimas palabras, â no ser que fuese este el 
tono de Fledgeby cuando trataba de echárselas 
de ¿racioso. Sentado en un taburete, y con el 
nie derecho sobre una silla, Fledgeby tema el 
sombrero puesto. Twemlow se había descubierto 
al entrar y desde entonces permanecía con el 
sombrero en la mano. Recordando el paso que 
habia dado cerca de mister Podsnap, el concien­
zudo Tewemlow no podia soportar la presencia de 
Fledeeby. Hallábase allí muy á disgusto, y cre­
yéndose obligado á guardar cierta reserva con 
iquel personaje á quien tanto había petjuuicado, 
contestó á sus frases con un„ saludo en extremo 
frió. Los diminutus ojos du Fascinación s.e amen- 
guatón R»n más al notar aquella íruldad. En
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del anexo al Hotel Dieu, donde se ha­
bía instalado un depósito de variolosos, 
y que despues de la evacuación del anexo 
al hospital de S. Antonio se trasportó á 
los barrios antiguos al nuevo depósito. 
Este es un nuevo argumento en favor 
del desplazamiento de los hospitales y de 
su instalación al aire libre.

La atmósfera de los albañales, como 
se podia esperar, se ha encontrado muy 
cargada de bacterios. En el albañal de 
la calle de Rivoli, el aire contiene cons­
tantemente de 800 á 900 por metro cú­
bico. En cuanto al agua del albañal, con­
tiene de 30 á 30 millones de microbios por 
litro y cuando entra en putrefacción, pue­
de dar nacimiento á un número de bac­
terios mil veces roas elevado. Hé aquí los 
resultados de algunos análisis ejecutados 
en las aguas de diversas procedencias:

En resúmen, el aire del parque de 
Montsouris contiene por consiguiente por 
metro cúbico 84 bacterios rejuvenecibles
en el caldo de Liebig (i). Pero 
reza del aire vá en aumento á 
que se aproxima al centro de 
blacion.

Dos años de investigaciones

33 veces menos sensible que el caldo de 
Liebig neutralizado y salado al céntimo. 
Se notará el aumento de sensibilidad que 
produce aquí una débil dósis de sal ma­
rina; parece, en efecto, que el cloruro 
de sódio, lejos de estorbar . la evolución 
de los gérmenes de microbios, al contra­
rio, la favorece; pero solamente cuando 
la dósis de sal es moderada; el maxi­
mum de alterabilidad tiene lugar para la 
proporción de 7 á 8 gramos de sai por 
litro; mas de 18 gramos la sal otra como 
antiséptico.

El jugo de vaca esterilizado por la 
I filtración sobre yeso, á la temperatura 
I ordinaria, se ha encontrado 13 veces mas 
I alterable que el caldo de Liebig esterili- 
I cado á lio grados, que sirve de tipo de 
I comparación (i). Parece además que los 
1 líquidos provistos de un grado de sensi­

bilidad elevado favorecen de una mane­
ra especial el rejuvenecimiento de los 
bacterios, de los cuales se ve entonces 
aumentar la proporción con relación á 
los bacilos y á los micrococus.

que se suceden de una manera mas o 
menos caprichosa. Pero este modo de 

bastante pre-experimentación no es 
ciso para conducir á resultados concluyen- 
tes. "Por mi parte, dies M. Miquel, no 
creo en en las nubes de bacterios
de las cuales comparo la existencia efí­
mera al humo de las chimeneas, diluido 
en la atmósfera á paso y medida que 
se escapa del foco que lo produce, sobre 
todo si el viento tiene alguna fuerza. En­
tretanto que se halle un procedimiento 
mas seguro, se podrá por consiguiente 
servirse con confianza del que es diaria­
mente empleado hace cinco años por los 
hábiles experimentadores del observatorio 
de Montsouris.

Pero las precauciones de que es^ in­
dispensable rodearse para obtener líqui­
dos nutritivos perfectamente esterilizados 
antes del sembrado, no son ta® sencillas 
como se había supuesto mucho tiempo. 
La temperatura de la ebullición es en ge­
neral insuficiente para todos los górme­
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Twemlow; relato conmovedor á través del cual 
aparecía la sombra del gran Snigsworth, divi­
sada desde lejos por los prestamistas como una 
garantía en medio de la usura, y por Twemlow 
como un juez irritado que le amenazaba con su 
bastón señorial.

Mister Fledgeby escuchó á Twemlow, con la 
calma y la reserva de un hombre á quien tales 
hechos eran conocidos de antemano.

—Todo eso es muy grave,—dijo agitando la 
cabeza con seriedad,—No me gusta que os haya 
pedido el capital, pues si ese judio está decidido 
á recobrar su dinero, no habrá más remedio que 
entregárselo.

—Pues lo que es yo, no lo tengo;—dijo Twem­
low con aíre abatido.

—En ese caso,—replicó' Fledgeby,—será pre­
ciso ir...

—¿A dónde?—preguntó Twemlow con voz des­
fallecida.

—A la cárcel,—contestó el otro.
El pobre viejo ocultó su cabeza entre las ma­

nos y sollozó de vergüenza y de dolor.
—Sin embargo,—dijo Fledgeby,—es posible 

que las cosas no lleguen á ese extremo. Si me 
lo permitís, cuando vuelva ese judío, le diré 
quién sois, así como los lazos que nos unen, y 
le daré cuenta de vuestra posición, por supues­
to, hablándole siempre como hombre de nego­
cios, sí no consideráis que me tomo una liber­
tad excesiva.

—Muchas gracias, caballero,—contestó Twem­
low;—pero francamente, no debo utilizar vuestra 
generosa oferta, porque no he hecho nada por 
merecerla.

—¿A dónde pu de h«ber ido?—murmuró Fled­
geby sacando de nuevo su relój,—¿Conocéis á

Vapor condensado de 
la atmósfera......

Agua delí/r<?í« de As- 
nieres................

Agua de lluvia.........
Agua de la Vanne.,..
Agua del Sena sacada 

en Bercy...........
Id. id. id. en As- 

nieres ...............
Agua del albañal sa­

cada en Clychy..

230 por

1.200,000

3.200,000

20.000,000

rativas ejecutadas simultáneamente en 
Montsouris y en la calle de Rívoli, con 
aire sacado de en medio del parque y 
tomado en la alcaldía del IV distrito, á 
cuatro metros sobre la calzada, han pro­
bado que la atmósfera central de París 
está nueve ó diez veces mas cargada de 
microbios que el aire tomado en las proxi­
midades de las fortificaciones. Esto es
lo que demuestran con evidencia 
dias siguientes:
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Montsouris 89 56
Calle de Rívoli 760 410

57
940

Lo que se acaba de decir basta para 
demostrar con que cuidado son ejecuta­
das las investigaciones estadísticas que 
se prosiguen en Montsouris, y cuantos 
esfuerzos se han hecho para apartar to­
das las causas de error. Parece por con­
siguiente que los medios establecidos por 
M. Miquel y sus colaboradores pueden 
ser aceptados con confianza. Comparán­
dolos con la temperatura, el estado de 
humedad y de sequedad, etc. es fácil 
coger relaciones constantes entre las ci­
fras de microbios y diversos estados me- 
tereológicos resueltos. En general, la ci­
fra de bacterios, poco elevada en invier­
no, crece en la primavera, permanece 
en verano y baja rápidamente á fin 
otoño, sin embargo, las variaciones 
menos regulares que en el caso de 
mohecimientos como lo demuestran

id.id.

idid.

id.id.

Î99

12,000 
16,000 
63,000

id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

litro.

Semejantes cifras demuestran cuan in­
teresada está la higiene pública en el 
curso rápido del contenido de los alba* 
ñales, problema desgraciadamente siem­
pre en estudio. El dia que sea resuelto, 
se verá la mortalidad disminuir, como en 
esas poblaciones inglesas que valientemen­
te han adoptado la epuracion sewage por 
la irrigación de los campos. Entre tan­
to es necesario no abandonar el estu­
dio de los antisépticos, que permitan com­
batir la infección local. Las experiencias 
de M. Miquel suministran ya, con respecto 
á esto, precisas indicaciones.

Consultando los resultados periódicos, 
se comprueban variaciones mucho mas 
abajo de 20, y las máximas pasan de 
5,000 gérmenes por metro cúbico (en las 
épocas de secas cuando las vias públicas 
no han sido regadas).

A pesar de los recientes descubrimien­
tos de M. Davaine, de M. Pasteur y de 
algunos otros sábios las relaciones que 
existen entre los bacterios del aire y tas 
enfermedades symóíicas (enfermedades cau­
sadas por un fermento) están todavía en­
vueltas en una gran oscuridad. No se 
ha conseguido aun demostrar ia existen-

términos medios mensuales relativos al 
período trienal de 1880-1882 que pone­
mos enfrente de los términos medios 
mensuales de los esporos de criptogamos, 
para el periodo quinquenial 1878-1883.

(i) El grado de sensibilidad de un líquido 
una vez determinado por la-s comparaciones, los 
resultados que suministra pueden ser reducidos 
al líquido normal (caldo Liebig.)

cia 
un

Los anticépticos mas poderosos, de los , 
que una débil dósis basta para detener ‘ 
ó para prevenir la alteración del caldo 
de buey neutralizado, están en primera > 
línea el agua oxigenada, cuya acción de- 
sinfectante ha sido señalada por M. P. • 
Bert y Regnard, despues el bicloruro de . 
mercurio, el nitrato de plata. De seguida 
vienen el yodo y el cromo, algunos do- ! 
ruros metálicos, el sulfato de cobre, el ,■ 
cloroformo que paraliza los bacterios sin ! 
matarlos, diversos nitratos, el alumbre y 
el tanino. Entre las sustancias moderada­
mente anticépticas es menester colocar 
les febrífugos, tales como las sales de qui- 
nina, el ácido arsenioso y el salisilato de 
soda; por último entre las sustancias dé- ■ 
bilmente antisépticas, el cloruro de calcio, 
el borato de sosa, y el alcohol. La sal 
marina, la glicerina, el hiposulfito de so­
sa no merecen su reputación. Entre los

de un microbio específico sino para 
pequeñísimo número de afecciones.

M. Miquel ha ensayado de simplificar los 
términos del problema contentándose con 
confrontar las fluctuaciones de! número 
de bacterios con los de la cifra de fa­
llecidos registrados en París hace tres 
años y atribuidas á las enfermedades si­
guientes: fiebre tifoidea, viruela, saram­
pión, escarlatina, coqueluche, afecciones 
difitéricas, disenteria, erisipela, infección 
puerperal, diarrea, coleriforme de los ni­
ños. Esta comparación ha demostrado que . 
los aumentos microbios son casi siempre 
seguidos, con corta diferencia, de una 
agravación de la mortalidad, sin que haya, 
sin embargo una relación directa entre la 
cifra de los bacterios y la de las defun­
ciones. Esta es una cuestión que pide 
evidentemente, para ser zanjada, investi­
gaciones mucho tiempo continuadas.

Bajo el punto de vista de la higiene, 
un interés particular se une á las espe- 
riencias instituidas en las salas de los hos- 
pítales, M. Miquel ha efectuado, desde

(i) O cerca de 600 microbios que podrían 
nacer en el caldo de buey cargado de 10 gramos 
de sal por litro; del cual la sensibilidad es siete 
veces mayor.

gases que matan los microbios, es nece- , 
sario indicar los vapores de bromo, de ’ 
cloro, de ácido cloridíco, y el gas nitroso.

Los hechos y las cifras que se encuen­
tran reunidos en el libro de M. Miquel, 
bastan para justificar el interés universal 
que inspiran las investigaciones concer- . 
nientes á los microbios de la atmósfera, ; 
y á recomendar las medidas higiénicas fun« ; 
dadas sobre una vaga intuición del pa­
pel devuelto á esos séres misteriosos. En­
tre estas medidas se debe comprender la i 
supresión en toda fábrica insalubre en las j 
próximidades de las grandes poblaciones, < 
la mejora de los albañales, la demolición 
de las habitaciones mal sanas, el ensanche 
de los patios y la reducción de la altura 
de las casas, el ensanchamiento de las 
vías públicas, el reemplazamiento de los 
pavimentos por capas de asfalto que pue­
dan ser ¡abados con • facilidad, la creación 
de vastos parques y jardines en el in­
terior de las poblaciones. En cuanto á la ci- 
rujia y á la medicina, se sabe ya el 
provecho que estas han sacado de todas 
las medidas destinadas á poner los en­
fermos al abrigo de los efectos mal sanos 
del aire impuro.

Traducido para La Oceania Española.
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_ Así lo creo,—balbuceó Twemluw, cuya tem­
blorosa mano se dirigió hácia su frente.

Fascinación le suplico que le expusiera el 
asunto que allí le llevaba, y el inocente Twem­
low, creyendo sorprender á su interlocutor con 
lo que iba á decirle, y suponiendo que el tal 
sujeto era uno de esos tipos que solo aparecen 
muy de tarde en tarde, le contó que habia te­
nido por amigo á un funcionario cargado de 
familia; que al verse este amigo obligado á mu­
dar de residencia, habia necesitado dinero, y que 
él, Twemlow, le había facilitado su firma. ^En 
una palabra, el amigo habia muerto y el ino­
cente Twemlow habia tenido que devolver la 
suma en cuestión. Aceptando no obstante el he­
cho, habia logrado reducir el capital, llevando 
una vida sumamente económica, merced^ á la es­
casa renta que debia á la munificencia de yn 
pariente. Pagaba con rigurosa exactitud los in­
tereses, y habia’acabado por considerar la deuda, 
única que habia contraido, como un gravámen 
impuesto á sus trimestres. No pensaba ya en tal 
asunto, cuando mister Riah, en cuyas manos 
habia caido el documento que le obligaba, sin 
que hubiese podido averiguar con que objeto, le 
indicó que verificára inmediatamente el pago, 
si no quería exponerse á sufrir las más desas­
trosas consecuencias. . ,

A estos hechos, de tan terrible precision, se 
añadía el vago recuerdo de un sitio donde habia 
ido á prestar un juramento, y despues, de una
oficina donde su vida estaba asegurada á favor
de un individuo, que no era extraño al comer­
cio de vinos de Jerez y del que se acordaba á
causa de un Stradivarius y de una preciosa vir­
gen que poseía aquel persenage.

Jal fuó la sustancia del relato de mister

EL AMIGO Dg TODOS.

cuanto á míss Wreen, siempre sentada junto á 
la puerta, con las manos cruzadas sobre su cesta 
y el bastón entre las manos, no prestaba la me­
nor atención á cuanto pasaba en torno suyo.

—Ya es tarde,—murmuró Fledgeby mirando 
su reloj. ¿Qué hora teneis, mister Twemlow?

—Las doce y cuarto.
—Lo mismo que yo. Supongo que el asunto 

que aquí os trae será más agradable que el mió, 
querido Twemlow.

Este inclinó la cabeza. Los ojos de Fledgeby 
contemplaron con agrado á Twemlow, el cual 
daba ligeros golpes sobre la mesa con una carta 
cerrada.

—Lo que sé con respecto á mister Riah,— 
prosiguió Fascinación,—afectando nombrar al ju- 
dio con desprecio, me hace suponer que los ne­
gocios que se tratan en esta casa, son por regla 
general desagradables. Siempre he visto unido 
ese nombre á las más crueles ejecuciones.

Mister Twemlow acogió esta observación con 
un saludo glacial. Era indudable que no podia 
soportar á Fascinación.

—Es un hombre terrible,—prosiguió éste:—si 
no fuera por prestar un servicio á un amigo, no 
lo esperaría ni un segundo; pero cuando los ar, 
gos se hallan en desgracia, es preciso presta 
les ayuda. Al menos, esta es mi opinion.

El equitativo Twemlow pensó que semejante í 
sentimiento, hecha abstracción del que lo emitía, 
debia ser aprobado.

—Estais en lo cierto, caballero,—dijo con ca­
lor.—Asi es como deben obrar los hombres no­
bles y generosos.

—Me ah'gro de haber merecido vuestra apro­
bación,—replicó hledgeby.—¡Qué coincidencia tan 
extraña, Mr. Twemlow!*-afiadió abandonando ,
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HISTORIA DE Ml VECINO =x
El hombre ha creado la palabra sueríe 

para encubrir con ella el resultado de su 
ignorancia, de sus debilidades y de sus 
pasiones. Excepto algunos accidentes for­
tuitos, que están fuera del alcance de la 
previsión humana, la mayor parte de las 
desgracias que nos suceden, provienen 
de nuestra falta de tino.

Ejemplo de esta verdad es un pobre 
hombre que vive cerca de mi casa, y 
cuya historia, aún cuando nada tiene que 
pueda haceros reir, me parece convenien­
te referiros. Ella prueba que el mismo 
mortal, demasiado ciego para conocer lo 
mismo que le rodea, tiene, sin embargo, 
la presunción de penetrar en lo que está 
fuera de su dominio, y que, cuando tiene 
que escoger, se decide generalmente por 
lo peor ó por lo más distante. Si así no 
fuese, y el hombre se limitase á mirar 
y comprender sólo lo que está en la es­
fera de su inteligencia, ¡cuántos disgus­
tos no se evitarían las familias y cuántas 
catástrofes la sociedad!

Llámase mi vecino D. Pedro de Zú- 
y es hijo único de un escribano 

de cámara, enriquecido por medios que 
no es esta la ocasión oportuna de enu­
merar, Hasta la edad de veinte años, mi 
héroe vivió recogido en su casa como 
una monja, resguardado por el cariño ma­
terno y vigilado de cerca por un padre 
tiránico, suspicaz y caviloso.

Abrumado su corazón por el peso de 
los abrasadores deseos que hacian ger­
minar en él las apasionadas lecturas á 
que en secreto se entregaba, corrompióse 
en silencio y se gastó al borde de todos 
los placeres, sin disfrutar de ninguno, 
como una flor que se marchita por de­
masiado cuidada, y que se inclina mar­
chita sobre su tallo, sin haber recibido 
las caricias del aura ni los fecundos rayos 
del sol. Por desgracia, las almas sólita, 
rias se pervierten con mas facilidad aún 
que las que brillan en el mundo, y la 
depravación es tanto más honda, cuanto 
que n« se debe al conocimiento exacto 
de la sociedad, sino á las exajeraciones 
de los libros.

Pero, ¿qué corazón, por gastado que 
se halle, no alimenta algún sentimiento 
generoso? ¿En qué desierto, por árido que 
sea, no nace alguna flor?

Mi vecino, á pesar del extraño escep­
ticismo que habían desarrollado en él las 
novelas de la escuela francesa, llegó á 
enamorarse perdidamente en los primeros 
años de su juventud, de una pobre y her­
mosa huérfana, de quien fué correspondi­
do. Zúniga no supo ó no quiso explicarse 
este cariño, cuya pérdida lamenta ahora, 
y se empeñó en confundir el violento 
amor que le arrastraba en pos de Marga­
rita con un pasajero capricho, hasta con 
un sentimiento de vanidosa compasión;

—La infeliz me ama (se decía), y debo 
correspondería, aunque sólo sea por piedad.

En la época del romanticismo, Zúñiga 
hubiera creído alimentar una pasión inex­
tinguible; pero los tiempos habían cam­
biado. Ya las jóvenes no pedían al vi­
nagre el color de los grandes tormen­
tos morales, ni los hombres, encerrados 
en su melenudo sentimentalismo, arras­
traban, como míseros mártires de la socie­
dad, su triste existencia por el mundo. 
Había pasado el tiempo de los incotn- 
^rendídos, de las desventuras ocultas, de 
los pesares roedores, de las lágrimas, de 
los suicidios con ac^ua ¿o/fana, de los 
amores contrariados, de las venganzas, 
de la desesperación y el desencanto. Ya 
ser comprendido por la humanidad no era 
cosa vulgar y prosáica, ni ser feliz la 
mayor de las desdichas.

Había empezado á penetrar en el 
corazón de la sociedad el seco y analí­
tico materialismo que hoy la corroe, la 
frialdad había reemplazado al entusiasmo, 
la muerte á la vida.

Porque en aquella época, que blaso­
naba de escéptica, es cuando más des­
póticamente ha reinado en España la fe, 
que todo lo engrandece; entónces corrían 
los hombres al campo de batalla encendí- 
dos en un ardor patriótico, entonces las 
causas se defendían; hoy se venden.

Verdad es que el tiempo á que me re­
fiero tenía sus manías ridiculas; y ¿cuá 

-410 las tiene? Que no había mujer entón- 
ces que no tuviese un par de adoradores 

' enterrados para consagrar un. suspiro á 
su memoria etí presencia de un nuevo ga­
lán^ ni amante que no hubiese sido en- 

; gañado nueve veces para lamentarse de 
su desventura delante de quien le enga­
ñaba la décima, ni corazón que no se 
sintiese lacerado, ni ojos sin lágrimas, ni 
sér amado vivo, ni poesía sin admiracio­
nes ni puntos suspensivos...

Entonces se equivocaban los hombres 
por ¿carta de más; ahora se equivocan por 
carta de ménos. Entónces todo se acha^ 
caba al corazón; hoy se culpa todo á la

cabeza. Entónces la sociedad creía sentir 
^lo; hoy cree que piensa sólo también, 
ixageracion por exageración, prefiero la 
irimera: una generación que quiere pare­
cer vieja está muy cerca de serlo.

Zúñiga, herido por el ciego positivis­
mo de su tiempo, desconocía sus propios 
sentimientos; el amor que le abrasaba el 
alma y la voz querida que le brindaba 
con la felicidad.

'—Yo quiero oro—decía—el amor es 
una mentira que puede explotarse: es un 
camino como otro cualquiera para llegar 
á la riqueza. Margarita es pobre..,

Y sin embargo, no podiendo resistir á 
la influencia que le dominaba, acudía dia­
riamente á los piés de la pobre huérfana.

Mas, como nunca se participa de una 
dicha completa, el padre de mi vecino, 
jue había formado sus planes para hacerle 
eliz—¡fatal empeño de todos los padres! — 

y que pretendía casarle con una rica he­
redera, llegó á enterarse de las peligro­
sas relaciones de su hijo.

Comprendiendo lo mucho que podían 
contrariar sus propósitos, decidió romper­
las á toda costa; pero sus esfuerzos fue­
ron inútiles: ni las amonestaciones, ni las 
amenazas, ni los mandatos, consiguieron 
apartar á don Pedro de Zúñiga del lado 
de su amada; hasta que un dia^ fatigado 

tan terca obstinación, le des­
pidió, más para amedrentarle que para 
otra cosa, del hogar doméstico.

Mi vecino se alejó de su casa mur­
murando:

—Todo en el mundo es engaño; ¡hasta 
el amor paternal!

No tardó mucho, viéndose abandonado 
á sus propias fuerzás, en sentir las amar­
guras de la miseria; pero Zúñiga, que era 
hombre de tesón, no consintió por eso en 
doblegarse á las exigencias de su familia.

Vivió como pudo, y pudo bastante 
mal, jurando en el fondo de su alma no 
humillarse jamás á su padre, y,

‘^'Antes morir que consentir tiranos.*'*
Otro hombre, en su lugar, acaso se 

hubiera casado con Margarita, ya que por 
ella habia sido despedido de los paternos 
lares; pero mi vecino no achacaba su re­
sistencia al amor, sino al orgullo, y en 
todo pensó ménos en lo que le importaba 
para su ventura.

Léjos de ésto; se propuso buscar por 
diferente lado otra proporción mairimo- 
ntai, tan buena como la que hacia dese­
chado; pues quería granjearse una posición 
independiente y desahogada para no tran­
sigir en ningún tiempo con los caprichos 
de su familia. Con este objeto comenzó 
á hacer senas á la hija de un banquero 
célebre en la córte por sus ruidosas pro­
digalidades.

La muchacha, que era jorobada y tan 
fea como apacible, no desperdició la oca­
sión que se la presentaba, pues Zúñiga 
es lo que se llama todo un buen mozo, y 
admitió gustosamente sus interesados aga­
sajos. ¡Ay! ¡Hubo más! Como la pobre 
doncella no estaba acostumbrada á estas 
bromas, hizo de su primer amante una 
víctima, sacrificándole á fuerza de apasio­
nadas atenciones y abrumadoras caricias. 
¡Cuánto padeció el infeliz!

Un dia, el cajero de la casa, que sin 
saber por qué, le habia cobrado afición, 
y comprendía los mezquinos pensamientos 
que le atormentaban, llamóle aparte para 
manifestarle que «r? oro iodo io ^ue 
relucía y su jefe se encontraba en 
una situación mercantil bastante crítica.

Como las novelas escépticas habían 
enseñado al ambicioso jóven á no con­
fiar en la buena fé de nadie, sospechó 
que el cajero debía tener algún motivo 
oculto para hablarle así, y que preten­
día engañarle.

¿No podia también aspirar á la mano 
de la jorobada, y haber apelado á una 
estratagetfta para alejarle del campo, como 
á un rival peligroso? Mi vecino celebró 
entre sí su propia penetración; rióse del 
pobre hombre que habia tan cándidamente 
querido sorprender su credulidad, y se 
juzgó con toda su alma un fisiólogo pro­
fundo, para quien el corazón habia dejado 
de tener secretos.

-—¿Conque tan apurado se encuentra? 
preguntó al cajero con aire de sorna.

—Y tanto—respondió este ingénua- 
mente:—hoy por hoy vive de trampas...

—Basta, caballero—exclamó Zúñiga con 
un tono digno, grave y adecuado en un 
todo á las circunstancias.—Ni le he pe­
dido á y. explicaciones, ni las aprecio. 
La oficiosidad de V. me incomoda.

El pobre cajero se quedó inmóvil y 
mudo como una estátua.

Por fin, los recursos de mi vecino se 
agotaron, y tuvo que pensar en su por­
venir. El era osado; así es que con la 
mayor desvergüenza se presentó en casa 
del banquero, manifestándole sin rodeos 
ni ambages que amaba á su hija, que 
era correspondido y que deseaba casarse, 
para mayor honra y gloria de Dios. E

banquero, que, aunque bolsista, abrigaba 
uri corazón cariñoso, dudó del amor de 
Zúñiga hácia la pobre jorobada. Imaginaba, 
y con razon, que el interes era la única 
pasión que movía al jóven, y, para de­
sengañarle, le confesó ingénuamente el 
mal estado á que habían llegado sus ne­
gocios.

El buen padre no quería labrar á sa­
biendas la desdicha de su hija.

Dios ciega á los que quieren perder. 
Mi vecino creyó también esta vez que le 
engañaban. Un hombre que ha leído á 
Sué y á Dumas, no se deja sorprender 
tan fácilmente, y dijo para sí:

—¡Ah tunante! ¡á otro perro con ese 
meso! Has conocido que tu torcido vás- 
tago es demasiado feo para inspirar pa­
sión alguna, y quieres penetrar mi intento 
valiéndote de un recurso de novela... 
Estos hombres de cálculo no tienen nin­
guno...

Despues de haber hecho en un mo­
mento estas reflexiones, murmuró con tré­
mulo y entrecortado acento:

—l^y D. Juan, qué mal me juzga us­
ted! ¡Yo no busco en esta ocasión oro; 
busco el tesoro de abnegación y virtud 
que guarda V. en su casa!...

El banquero reflexionó. Conocía á la 
familia de Zúñiga, y sabía que era rica! 
así es que creyó un partido ventajoso 
para su hija la propuesta union. Disipá­
ronse sus escrúpulos, y exclamó con voz 
conmovida, estrechando al jóven entre sus 
brazos:

—Le creo á V., amigo mió, y confío 
á V. ese ángel para que le haga feliz.

—Jamás hubiera creído que llegase á 
ceder tan pronto—dijo para sus adentros 
mi vecino.—Pero, por lo visto, Dios pro­
tege á los pobres...

Aquella misma noche se despidió para 
siempre, con lágrimas en los ojos y el 
corazón traspasado de pena, de la ena­
morada Margarita.

¡Aún no habia querido comprender el 
afecto que le dominaba!

A los seis dias se efectuó su matrimonio.
Al raes pudo apreciar toda la malha­

dada franqueza de su suegro, que se de­
claró en quiebra. Al medio año supo que 
Margarita habia heredado treinta mil du­
ros de renta de un tio suyo, que sólo 
en la hora de la muerte ¡oh colmo de 
la felicidad! se acordó de que tenía una 
sobrina en el mundo.

Antes del año tuvo, en fin, que im­
plorar el perdón de la familia para no 
morir de hambre, y vióse reducido al ex­
tremo de tener que aceptar una plaza de 
escribiente, que su padre, con el solo ob­
jeto de humillarle, le proporcionó en su 
misma escribanía.

Entónces se apoderó de mi vecino una 
rábia ciega, profunda, implacable, cuyos 
efectos hacía recaer diariamente sobre su 
desventurada esposa. Esta sufrió por al­
gún tiempo resignada el mal trato de su 
marido; pero fué tan repetido é inhuma^ 
no, que al cabo le hizo perder la pa­
ciencia, y, de una santa que era, llegó á 
convertirse en una furia del infierno, tan 
enredadora como chismosa, tan chismo­
sa como insolente. Así es que, cuando 
los dolores de mi vecino parecían más 
próximos á calmarse, su mujer, á quien 
ha hecho completamente variar de ge­
nio, se ha encargado de crearle nuevos 
tormentos, de martirizarle con sus gritos, 
con sus quejas y con su figura.

Hoy mi vecino no disfruta una hora 
de santa paz y concordia.

¿Quién no conoce en el mundo á al­
gunos séres parecidos á D. Pedro Zúñiga?

¿Quien también puede decir que al­
guna vez no ha dejado escapar la ven­
tura de entre las manos? Cuando, mercec 
á nuestra torpeza, nos sucede algún per­
cance, damos detrás de la suerte, ó del 
sino, ó de la Providencia, para achacar­
les nuestros errores, y, bien examinado, 
puede, decirse que, la mayor parte de las 
veces, ni el mendigo, ni eí mal casado, ni 
el mercader que se arruina, ni la mujer 
que se pierde, ni el jóven que se desilu­
siona, ni el corazón que sufre, tienen 
derecho para quejarse de su desventura. 
El hombre, para no tener constantemente 
que estar riñendo consigo mismo, ha in­
ventado la fatalidad.

Gaspar Nuñez de Arce.

UNA CARTA (1)
o MEMORIAS DE UN EX-GOMOSO.

—
*** 22 de Febrero de 1885.

Mi querido hermano Augusto:
Tal vez te cause extrañeza ver que no 

te escribo desde Manila, la ciudad que te 
he pintado siempre con colores de rosa.

(i) La persona á quien se le haya perdido el 
original de esta carta, si quiere recobrarlo, pue­
de pasarse por mi casa, donde, mediante algu­
nas señas, se le devolverá.—W. E. R.

No creas que aquí, á esta lejana pro­
vincia, he venido á pasarme una terapo- 
radíta; nada de eso: gracias á la compla­
cencia de un compañero, con el cual 
he permutado, y á la aprobación de nues- 
.ro jefe, me tienes en *** por mi propio

Los motivos que me han impulsado á 
dejar el iulitao de la M. N. Ciudad que 
es capital de este archipiélago, te los voy 
á referir hoy—ó sea decirte lo que he 
venido ocultándote todo el tiempo que lle­
vo en esta tierra, que ya vá para un año.

Cuando desembarqué en Manila, lo hice 
sin una peseta; pues el dinero que rae 
diste para mis primeras necesidades, lo 
gasté alegramente durante el viaje.

No me apuraba, empero, la idea de 
que no tenía un céntimo para pagar la 
lancha que me llevase á tierra; porque va- 
ríos compañeros de viaje, cuyos bolsillos 
estaban tan exhaustos como los mios, 
aseguráronme que en Manila había bastan^ 
tes prestamistas.

Mi primer golpe fué de setenta duros, 
de los cuales pagué la mitad á los po­
cos dias (con lo que cobré por "haberes 
de navegación"), y lo restante prometí pa- 
garlo en el plazo de dos meses.

Tranquilizóse mi conciencia, sonreí, pó­
seme á pensar en los tiempos pasados y 
traté de profetizaz los venideros.

Un mi amigo, que me conocía desde mi 
jegada á Manila, vino á sacarme de aquel 
piélago de pensamientos" en que habíame 

sumido con todo mi caletre:—"Vengo, me
V., para llevarle á paseo en mi 

calesa."
Acepté gustoso, porque tenía ÿa de­

seos de ver Manila; pues he de advertirte, 
hermano Augusto, que ni siquiera una tar» 
de había salido de rai casa.

Mientras yo me vestía, mí buen amigo 
se entretuvo en revolvér, mirar y remi­
rar toda mi ropa; y cortio echara de ver 
que las mangas de mis americanas y las 
piernas de mis pantalones eran bastante 
anchas, no pudo el hombre reprimir una 
bien marcada nsueca de desagrado, y pre­
guntóme:—"¿Vuelve á estar de moda lo 
ancho?"—A la cual pregunta le contesté: — 
"Me parece que no; pero como estos tra­
jes me los he hecho expresamente para 
usarlos en Filipinas, mandé al sastre que 
me los hiciera holgados, pues creo que 
en este país lo primero es la comodidad,

Pasado un ratito, salí con él en su 
cochecillo, y creí, francamente, que me 
estrellaba: tal era el modo que mi amigo 
tenía de guiar á su raquítico jamelgo.

Durante nuestro paseo—que fui en 
ascuas, por la razon que acabo de darte,— 
hablóme del país y de qué sé yo cuán­
tas cosas más—pero todas del país,— 
concluyendo su sempiterna charla con 
una serie inacabable de buenos consejos.

Parte de estos se reducían á que me 
vistiese con elegancia, que me comprase 
calesa y que me internase en el kauí 
monde, si quería pasarlo bien y no abur­
rirme. Concluyó, gracias á una indica­
ción mía, por llevarme á casa de su sas­
tre, ¡donde me encargué seis trajes, de 
distintos colorines y hechuras.

Mi deuda aumentó; pero esto es nada 
en comparación con la que adquirí á los 
pocos dias, que me compré una calesilla, 
entre cuyas varas figuraba un menguado 
caballejo.

Dueño de calesa y vestido á lo ele­
gante, no me preocupaba ya la idea de 
que pudieran llamarme cursi (figúrate qué 
disparate, cuando "lo cursi está en la 
masa de la sangre"); pues bueno será 
que sepas que me dió la chifladura por 
hacerme lo que nunca había sido: gomoso.

Si he de^ serte franco, mi elegancia 
costóme, amén de entramparme hasta los 
ojos, sudar la gota gorda: eso de querer, 
en este ardiente clima, vestir un panta­
lon que no parece sinó que lo han co­
sido sobre las pantorrillas, es una cosa 
verdaderamente singular; pero... ¡qué le 
hemos de hacer!

Por otra parte, siendo, como lo son, 
los proverbios y refranes hijos de la ex­
periencia, no quise desoír el que siem­
pre me repetía mi amigo: "por donde 
fueres, haz como vieres;" y en verdad 
que yo no hacía otra cosa.

Respecto á mi calesilla, empiezo por 
decirte que no doblaba esquina contra la 
cual no tropezase: esto es tanto más na­
tural, cuanto que yo, como tú no igno­
ras, jamás había guiado una mala tartana 
tirada por el^ más pacienzudo pollino; y 
si á esto añades que yo no nací para 
émulo de Calandria, sobrado está decirte 
Qu® g'í’aba tan mal y con tan mala som- 
br^, que todos los meses costábanme un 
puñado de duros las composturas hechas 
á mi enclenque vehículo.

Y ahora pasaré á trasladar al penla- 
grama las notas más sublimes de este 
andante.
„ manía—tan generalizada en
Filipinas—de llevar los caballos con los 

bofes en la boca, proporcionóme, además 
de algunos gastos, bastantes desazones: 
eso que fulano ó mengano nos pase y 
nos eche el polvo...... no podemos resis­
tirlo; y hé aquí por qué sacudimos de lo 
lindo al nohle corcel, hasta lograr poner­
nos delante del que nos pasó: éste, á su 
vez hace otro tanto; y de aquí resulta 
que haya choques con harta frecuencia.

Por causa de uno de estos tan repe­
tidos accidentes, dime de soplamocos con 
mi rival, y ambos proporcionamos un 
verdadero espectáculo "al numeroso pú­
blico que acudió al lugar del suceso."

Convencido de que un caballo de poco 
trote, cual era el mío, no podia ir con 
la velocidad de un tren expreso, y no 
olvidando las muchas cuestiones y rabie­
tas que, casi á diario, habia tenido con 
algunos amigos, concluí por vender mi 
"calesa enganchada."

Pero sin calesa, no pude vivir: había­
me acostumbrado á escoltar á tal ó cual 
muchacha, y ¡es claro! no podía yo re­
sistir muchos dias sin "hacer el amor" 
elevado medio metro sobre el nivel del 
suelo.

Por eso me compré, al fiado, un ca­
ballo con flamantes galápago y cabezada; 
y en él, lancéme caballero, no en busca 
de aventuras como D. Quijote, sinó en 

y®®® ojos negros ó azules que 
me dirigiesen sus miradas.

Por fin, creíme un dia que cierta ru­
bia, cuyo cuerpo era el conjunto de un 
sin fin de encantos, me miraba con cier­
to interés: eScuso decirte que deshice á 
mi Filósofo—nombre de mi corcel—en 
piruetas y cabriolas; mas, como yo no 
habia sido nunca jinete, sucedióme qu^ 
enfurecí al caballo, el cual dió con mi 
elegante figura en el santo suelo.

¡Qué vergüenza. Dios mió!
La encantadora rubia á quien en aque. 

lia sazón hacía yo el oso, rióse á mas no 
poder—aunque ocultando sus lábios rojos 
detrás del magnífico pericón con que se 
daba aire;—y los muchachos harbianes 
que por allí habia, diéronme una ovación 
tan magna, casi, como las que en las 
calles de Madrid le dan al celebérrimo 
Dr. Garrido.

Levantéme del suelo, tomé las rien- 
das—pues el caballo no se movió del si­
tio donde me habia tirado,—y, tratando 
de ocultar mi mal disimulado enojo, vol- 
víme á poner jinete: recojí las riendas, 
metí las piernas, sacudí media docena 
de fustazos y comencé á querer hacer 
con mi caballo los mismos escarceos de 
un momento antes... y el Filósofo, mas 
furioso que nunca, volvióme á despedir 
sacándome esta vez por las orejas.

Al dia siguiente vendí el "caballo en­
sillado," y decidí no volver á pisar la 
calle mas que para ir á la oficina, ni 
ver mas personas que las que, forzosa­
mente, viera en aquel sitio.

Pero al cabo de un mes, cierto ami­
go mió, modelo de dandys, vera efigie 
del gentleman, empeñóse en presentarme 
en dos ó tres casas donde se daban— 
y supongo seguirán dándose—muy bue­
nos y frecuentes bailes de etiqueta.

Ya sabes que á mi no me dió nun­
ca por la flladelfia, á causa de que mis 
estudios soló me dejaban tiempo para ir 
alguna que otra noche á Capellanes ó á 
la Solsa. (Conviene que tengas esto en 
cuenta, para que te formes una lijera idea 
de mis apuros la primera noche que asis­
tí á una soirée de alto copete.)

Muy cortado entré en la casa, y des 
pues de las presentaciones de rúbrica cu­
yos saludos dije tartamudeando, supliqué 
á mi amigo el dandy que me presenta 
se á unas muchachas las cuales conver­
saban alegremente en uno de los ángu­
los del salon.

Al momento quedé complacido.
Cierta señorita, más linda que elegan­

te, gustóme sobremanera, y con ella em 
prendí conversación: pedí’a un baile, y 
me contestó diciendo que "todos menos 
un wals" los tenia comprometidos. "Ese 
wals—añadió—podemos bailarlo, si V. 
quiere"—"Con mil amores" acepté: pero 
púseme á temblar luego, cuando me vino 
á la memoria que yo no sabia el corri­
do, sino el aarandeado de Capellanes: 
quise remediar el mal fingiéndome ataca­
do de cualquier dolor, de muelas, por 
ejemplo, pero ¡oh desgracia mia! en aquel 
mismo instante las notas de un precioso 
wals resonaron, llenas de armonía, en 
todo el ámbito del salon. Y ella, que 
sin duda era devota fay^ática de Terpsí- 
core, con encantadora sonrisa y ojos en. 
tornados, me dijo sotto voce, acompañan­
do su palabra de un leve’ movimiento de 
cabeza:—"¿Vamos?"—"Cuando V. qniera;" 
y la ofrecí mi brazo.

Tú figúrate una muchacha de regular 
estatura, blanca como el armiño, y son. 
rosadas ligeramente sus mejillas; de pelo 
rubio, como los rayos de Febo: de seno

curvo y levantado; de talle flexible como 
el tallo de la amapola, cuando lo cim­
brea el soplo de la brisa... Pues bien; 
esta segunda edición de Vénus, iba á 
bailar conmigo... un wals.

A una indicación suya, hecha con sin 
igual donaire, rai brazo pasó á aprisio­
nar su leve tçille... y salimos andando 
para comenzar el wals corrido. Pero ¡oh 
dolor! tan pronto como quise empezar, 
trabáronseme las piernas, el frac se me 
descompuso, el clak rodó por el suelo 
amen de un rodillazo seguido de un pi­

sotón que propiné á mi pareja) y... la 
inda rubia, puesta por mi, quedó en ber­
lina, pues á consecuencia del pisotón, 
perdió el equilibrio y cayó cuan larga era.

Encendido como un sol y tembloroso 
como un azogado, pedí, balbuceando, per- 
don á mi pareja; y lo mismo que un 
loco, lancéme fuera del salón, á cuya 
puerta estaban unos cuantos que me fe­
licitaron diciéndome:—"¡bravo, pollo, bra­
vo!" "Baila usted divinamente" etc; las 
cuales felicitaciones casi no oí, porque 
me faltó tiempo para irme á mi casa.

Al siguiente dia, solicité la permuta 
con un compañero que estaba en esta 
provincia.

Hélo conseguido, gracias á Dios, y 
estoy dispuesto á vivir como un misán” 
tropo hasta disipar los recuerdos de tan­
tos entuertos, fazahas y sinsabores', todos 
los cuales, metido en el crisol dç las 
privaciones, se evaporarán con la podero­
sa influencia del tiempo; no sin dejar 
por resultado un poco de eso que llama­
mos "experiencia."

Voy á concluir.
Todo el tiempo que he vivido en Ma­

nila, no he hecho otra cosa que la triste 
y ser objeto de constante perse­

cución de mis innumerables ingleses.
Ya comprenderás, hermano mió, todo 

lo que sufro; y palidezco cuando á mi 
memoria vuelven los recuerdos de mi fas­
hionable pasado, ó cuando á mis manos 
llega la carta del sastre pidiéndome el 
importe del malhadado frac, ó la del 
constructor de carruajes para que le pa­
gue la desvencijada calesa, que aun le 
debo.

Te encarezco con toda mi alma rae 
mandes doscientos duros para pagar mis 
trampas; en cambio, yo te prometo so­
lemnemente no guiar más calesas, ni mon­
tar más caballos, ni vestir más de frac, 
hasta que mí sueldo no me permita te­
ner un profesor de equitación y otro de 
baile, para que no vuelva á sucederme 
lo que me sucedió en Manila guiando, 
montando y bailando.

Sabes te quiere de veras tu hermano 
que te abraza.—Tiberio.

Por la copia,
W. E. R.

LITERATURA
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Pérez Galdós ha escrito en Lo Pro­
hibido una crónica de la vida bursátil, 
el poema del lujo y la vanidad madri­
leña y la sátira de las pasiones humanas, 
que conducen al hombre desde las pági­
nas doradas de la juventud, llenas de 
estrofas, hasta la esquela de funeral de 
la vejez. Empezáis leyendo Lo Prohibido 
con regocijo; acabáis la novela con terror.

El protagonista es joven, rico, her­
moso, hijo de la dichosa unión de un an­
daluz y una inglesa, pulimentado con el es­
meril de una educación sabia, enardecido 
con los patrios fuegos de Jerez. A las 
cien páginas os le pinta Galdós enamo­
rado de su prima Eloisa, que es una 
Hdadama de Marneffe, madrileña, menos 
melodramática y más guapa que la de 
Balzac.

Vais dejando atrás en vuestra ansiosa 
curiosidad hojas y más hojas, y ya veis 
al protagonista desengañado de sus ilu­
siones. Obtiene también el amor de otra 
prima, la docta María Juana, que mezcla 
sus besos con discursos y diluye su amor 
en filosofía, extraño capricho de una As­
pasia vulgar: mezcla el champagne con 
agua bendita. Alfin se enamora de otra 
prima, de Camila, hermosísima, honrada, 
que en medio de aquel hervidero de lava 
y barro, flota en una atmósfera de santa 
virtud. El protagonista estrella su corazón 
contra las rocas, pierde su fortuna en la 
Bolsa y se convierte de Adonis en Nabu- 
codonosor. Si, acaba como la bestia que 
come hierba y se revuelca en la alfalfa 
del prado. Una epilepsia le postra en un 
sillón. Su boca queda torcida en mueca 
horrible, sus labios, sin elasticidad, dejan 
filar la baba. Dentro de aquel repugnante 
enfermo siguen ardiendo las pasiones. Es 
un volcán cuyo cráter ha sido cegado y 
que siente hervirle dentro el fuego, con­
denado perpétuamente á ahogarse en su 
propio humo y quemarse en sus propios 
ardores.
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taburete y acercándose á su interlocutor.-—¿No es 
singular que los amigos cuyos asuntos me han 
hecho encontraros aquí, sean precisamente aque­
llos mismos en. cuya casa nos vimos por primera 
vez? ¡Pobres Lammle! ¡Qué mujer tan encanta­
dora! ¿No es verdad?

Twemlow palideció instantáneamente y bal­
buceó.

—Sí, en efecto, es una mujer encantadora.
—Y cuando esta mañana, haciendo un llama­

miento á mi amistad, me suplicó que viera á 
ese judío, con quien estaba yo en relaciones, á 
causa de otra persona á la cual quería yo tara- 
bien favorecer, cuando una señora del mérito y 
de las condiciones de Sofronia ha tenido á bien 
llamarme su caro Fledgeby con las lágrimas en 
los ojos, comprendereis que no me quedaba mas 
que un recurso.

—Venir á ver á Riah,—dijo Twemlow.
—Y así lo he hecho, según veis. Por desdi­

cha, no ejerzo sobre ese hombre la influencia que 
ella supone. Mas, ¿por qué,—añadió Fledgeby 
introduciendo las manos en sus bolsillos y adop­
tando un aire meditabundo,—por qué ese Riah 

cogido su sombrero desde que le he hablado 
Lfil documento de Lammle, documento que le 
tpermite apoderarse de los muebles de ese pobre 
muchacho? Le pido una próroga, me corta la 
palabra y echa á correr á toda prisa. No com­
prendo por qué tarda tanto tiempo.

El generoso Twemlow, hombre de corazón 
sencillo, no se hallaba en estado de contestar; 
los remordimientos le atormentaban de un modo 
extraordinario. ¡Haber tomado parte por primera 
vez en su vida en manejos tenebrosos; y reco- 
mocer que había cometido una injusticial ¡Ha- 

opuesto claüdcstinamente á la dicha de un
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jóven bondadoso por la única razon de que sus 
maneras le desagradaban!

“Os pido mil perdones,—prosiguió Fascina­
ción,—el cual se complacía en atormentar á 
Twemlow; voy á cometer quizá una indiscreción; 
pero ¿no podría seros útil en algo? Os han dado 
una educación propia de un caballero de ele­
vada alcurnia y no de un hombre de negocios, 
y es posible que tengáis poca experiencia con 
respecto á este último punto, según debo suponer.

—En efecto, caballero,—contestó Twemlow,— 
hago un tristísimo papel en materia de negocios, 
hasta el punto de que no comprendo ni el al­
cance de la situación en que me encuentro. Pero 
hay un motivo que me impide aceptar vuestra 
oferta: no le merece.

¡Ah, criatura bondadosa é infantil, condena­
da á seguir en este mundo un sendero tan triste 
y tan estrecho sin mancharse durante el viaje!

—Tal vez tendréis algún reparo en contarme 
vuestras cuitas,—dijo Fledgeby.—Un caballero 
como vos...

—Nada de eso,—contestó Twenlow;—yo sé 
distinguir entre un legítimo y un falso orgullo.

“Yo,—dijo Fledgeby,—no conozco esa pasión 
y quizá no poseo bastante inteligencia para apre­
ciar sus distintas formas. Pero sé perfectamente 
que en el sitio en que nos hallamos, los mismos 
hombres de negocios deben estar sobre aviso. Por 
lo tanto, quisiera poderos ser útil en algo.

—Sois excesivamente bondadoso para conmigo, 
caballero; y, en honor de la verdadj bien pudiera... 
,^“No tengo la vanidad de creer,—interrum­

pió Fledgeby,—que mi inteligencia os fuera útil 
en un salon; pero aquí, la cosa es muy distinta. 
Mister Riah es un hombre muy riguroso) • y de 
seguro os ha de poner muy mala cara.
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Riah, mister Twemlow?
—No, señor.
—Es todo un judío; más judío por lo que 

respecta á la parte moral que á la parte física, 
sobre todo cuando no se incomoda. La calma 
es en él un síntoma terrible. Cuando entre, fijáos 
en su persona. Si se muestra tranquilo, no es­
peréis nada. Miradle, ahí está, y su calma es 
por cierto espantosa.

Al pronunciar estas palabras, que produjeron 
á Twemlow un efecto doloroso, Fascinación vol­
vió á sentarse en su taburete. A los pocos ins­
tantes entró el judío.

—¡Ah, mister Riah!—exclamó,—creí que os 
habíais perdido.

El anciano lanzó una mirada á Twemlow y 
se detuvo al ver que su amo tenia que comuni­
carle alguna órden.

—Os aseguro, — repitió Fledgeby con lenti­
tud,—que creí que os habíais perdido, mister 
Riah; y ahora que os veo... Pero, no; no es po 
sible, vos no sois capaz de eso.

El judío, que tenia el sombrero en la mano, 
levantó la cabeza y miró á Fledgeby con in­
quietud, como si hubiese tratado de averiguar 
que nueva afrenta iba á serle impuesta.

—¿Habéis salido con objeto de apoderaros de 
los muebles de mister Laramle?-»-preguntó Fled­
geby.—No, no es posible, no podéis haber co­
metido semejante acción.

—Sí señor, — contestó el anciano en voz 
baja.

—¡Miserable!—exclamó cl otro;—ya sabia yo 
que erais un hombre sumamente cruel, pero no 
sospechaba que lo fuéseis en tan alto grado.

-Señor,—dijo el anciano con temblorosa voz 
—he cumplido ú. orden- s que se me han dadoj
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vez que el tal Riah es un farsante de primer 
orden.

llevando sus dos ma­
nos a la frente. ¡Pobre cabeza mia! Vos decís 
eso, pero no lo pensais.

—Os he dicho la verdad,—-repuso Fascinación. 
171 diplomático deFledgeby; era un modo de vengarse de la pene­
tración de miss Wren y de aprovecharse del 
papel que hacia desempeñar á mister Riah.

—Ese maldito judio,—repuso,—goza de inuv 
mala reputación.

Miss Wren, siempre sentada, contemplaba el 
suelo con aire de tristeza, y hacia tiempo que 
remaba en la sala el más absoluto silencio cuan­
do el rostro de Fledgeby anunció que á’través 
de la puerta de cristales habia visto que alguien 
se acercaba. Al mismo tiempo se oyó ruido de 
pasos, y al poco rato llamaron á la puerta.

Fledgeby no se movió; pero abrióse la puerta 
y se presentó de pronto un caballero entrado

V í estatura, el cual exclamó:
—¿Está en casa mister Riah?

„ esperando,-contestó Fledgeby.—
Ha sa.ido hace un rato diciéndome que %ndría 
en seguida. Supongo que no tardará en llegar, 
y por consiguiente, podéis sentaros y aguardarle.

El rea en llegado cogió una silla y se llevó 
la mano a la frente como si se sintiera agoviado 
por una gran pesadumbre. Fledgeby le examinó 
con el rabo del ojo y notó aquella actitud me- 
lancóica,

-Hace un tiempo magnífico,— dijo Fasci­
nación.

El desconocido estaba tan ensimismado que 
¿'P en las anteriores palabras, hasta que 
dvj'do de resonar la voz de Fledprehv P» SGCB2021



Quintan se halla en tan pésimo estado, 
que no puede estar peor. Por tanto ro­
gamos encarecidamente mande arreglarlo 
lo más pronto posible. Es gracia que no 
dudamos merecer de la benevolencia y 
actividad de V. S., nosotros que tenemos 
la abrumadora misión de atravesar dicho 
puente casi todos los dias.

Otrosí: el trozo de la calle de San 
Roque entre las de Ronquillo y Centeno 
está así mismo poco transitable, especial­
mente para la infantería, pues en la acera 
suelen amarrar caballos los habitantes de
aquellas latitudes, 
mente etc. etc.

Es justicia g’ d igual

aun así se agotará pronto) que pesaba 
250 toneladas el papel especial fabricado 
para ella, con el cual se podría poner 
una faja de 30 centímetros de ancho al 
globo terrestre. Pero vamos á lo que im- 
porta.

Las modificaciones que se encuentran 
en la nueva version son numerosas pero 
casi todas insignificantes.

Dicen los nuevos traductores en el 
Génesis La tierra estaba desolada y va­
cia*^ donde decía la version antigua in­
glesa: sin forma y desierta.** En lugar de 
la palabra ballenas que emplea esta, dicen 
monstruos marinos los nuevos traductores.

Lo que se 
Los lecheros

bebe.
son detenidos

adulteran la leche, que á veces
porque 
no es

solo agua lo que tiene y esto es causa de 
murmuraciones.

Un lechero á quien hacía cargos un 
viejo porque le habían detenido unas 
dos veces, le contestó: que la leche barata 
tenia por fuerza que llevar agua, y lo mismo 
sucedía con el vino tinto que pasa sin 
reparo y es también objeto de murmu­
raciones porque lleva agua de color con 
aguardiente si se compra barato, ha­
biendo algún vino tinto en tenduchos de 
los arrabales, compuesto exclusivamente 
de aguardiente, azúcar y sibucao.

Accidente desagradable.
En el muelle de San Fernando fren-

te á los paotalanes de los vapores de 
bahía, ocurrió ayer, entre diez y once de 
la mañana un ¿desagradable accidente.

lugar, y con el carácter de 
banqueros se reune todos

En aquel 
cargadores y 
los dias una 
de hombres, 
á la escuela,

inmensa pillería, compuesta 
y chiquillos que debian ir 
esperando la llegada de ios

presidencia, comenzó aquella por la pri­
mera suerte reglamentaria y á falta de 
picadores la emprendió con las mulas 
que de repuesto para subir los coches 
del tranvía la cuesta de la calle de Ato­
cha, se h ;!' ;n frente á la escuela de Me­
dicina; no hubo necesidad de arrastre 
pues los mulas salieron sin lesion impor­
tante alguna.

Terminada la primera suerte aparecie­
ron multitud de aprendices de torero que 
capeando á la res la siguieron hasta la 
plaza de Anton Martin, donde el buey 
alcanzó á varios capitalistas y les pro­
pinó sendos revolcones, que ocasionaron 
los consiguientes sustos y carreras de los 
transeuntes.

—A cualquiera le pasa lo mismo. 1
—¡Ole por Don Pedro el ceremo- 1 

níosol
—Arraratiloff.
—Lo han conocido á V. ¡córcholis! Es 

usted Pedro el grande de Rusia.
—Sí, tiene mucho asiento todavía,— 

añade Periquillo el catalan.
—¿Con que vá V. á sentar plaza? Le 

dicen á Perico de los Palotes:
—¡Quiál—contesta—Ya es duro Pedro 

para cabrero.
—No me venga V. con romances de 

Perico el ciego.
—¡Por San Pedro!—grita el presiden- l 

te—¡órden!
Sigue el ruido.
—O se callan VV. ó traigo aquí para 

su vergüenza el tocayo mas deshonroso 
que se conoce. I

Nada, sigue el bullicio que ya toma 
carácter de motín á fuerza de dimes y 
diretes entre unos y otros.

El presidente toca un timbre y apa­
rece el portero.

—Portero—dice el presidente de aque­
lla tumultuaria reunion—dése entrada al ! 
que falta aquí. I

Vase el portero.
La curiosidad ha hecho enmudecer á 

todos, que miran atentamente á la puerta 
para ver entrar al que con tanto aparato 
se anuncia. j

Se oyen pasos en la galería que con­
duce al salon.

Pausa.
Parece como que la persona que se 

acerca viene doblegada bajo un gran 
peso. Otra pausa.

Por fin aparece el portero con un ob­
jeto voluniínoso á la vez que quebradizo 
entre las manos y grita con estentórea voz.

—¡D. Pedro!
—D. Pedro qué? Preguntan algunos.
—A secas.
Nadie aguardó más: hubo individuos 

que, por salir de prisa, se arrojaron por 
las ventanas.

Los más osados salieron por la puerta 
pero sin volver la cara atrás.

Pocos minutos después, la Arabia Pé­
trea quedaba Desierta.

de Manila, de los que tienen industrias 
y se quejan de que no pueden ser des­
pachados en el dia y pierden mucho 
tiempo esperando y tienen que volver 
hasta dos y tres veces.

Ya hemos dicho que podia ponerse 
fCmedio á esto, en favor del que paga.

y yo por desen^Kk  ̂
le dige el pasado rak 
no prima tres de des 7^ 
y méoos desde anteayer

su

de

ayer

que tercia prima á un banque^ 
y sin blanca me quedé.

III.
Prima tres, prima segunda, 

y primera dos tercera, 
encargaron un des prima 
para una dos trás primera, 
que los tres se disputaban 
por su notable belleza.

IV.
Primera niega, 

nota segunda, 
y en la tres, todo, 
de fijo abunda.

V.
En un primera tercera 

regresaba yo á mi pueblo, 
comiendo una dos, de todo, 
y aquí se acabó mi cuento,

VI.
A caza de un dos tercera, 

á uu prima tercia mandaron 
y para tomar corage, 

de todo se echó un buen trago.
VIL

Dos cuatro, primera cuarta 
hija de la bella todo 
tres cuatro cualquier objeto, 
sin mirar cuando ni como.

VIII.
Para poder sostener 

la primera tercia actual, 
mucha prima dos tercera 
se necesita en verdad.

se 
la

la

La palabra Adan no se emplea en la 
nueva version hasta < * ............
Paraíso: entretanto, 
ère. En el Leviiica

que este salió del
solo se dice el kom- 
es donde se encuen-

tran mas variantes, pero todas de poco 
valor.

En realidad, el esfuerzo de los sabios 
hebreos ingleses contemporáneos, es una 
corona mas para la version de los Setenta,

Rehabilitación de licencia.
Se ha concedido á D. Robustiano 

Echauz juéz interino del Abra, la reha­
bilitación de la licencia anticipada que, 
por enfermo, le fué concedida para la Pe­
nínsula.

No la hemos visto.
El Dr. Schadenberg—dice un perió­

dico de Europa—acaba de descubrir en 
las Islas Filipinas una nueva planta móns- 
truo; carece de tallo y presenta flores de 
color púrpura que alcanzan un metro de 
diámetro.

Lana de madera.
En América y en Alemania se hace 

gran uso de la llamada lana forestal, cons- 
tituida por fibras delicadas y ténues ob­
tenidas de la madera, muy útiles para 
embalajes, así como también para relle­
nar colchones, mullido de sillerías, ajus­
tes de órganos de maquinaria y otras 
diversas aplicaciones en sustitución de 
heno, hierbas, pajas y otras materias más 
higrométricas y que resultan más caras y 
ménos perfectas, puesto que la lana fo­
restal de maderas resinosas no absorbe 
humedad y no es invadida por insectos.

Este producto se obtiene con máqui­
nas especiales, pudiendo citarse como un 
buen modelo la de Anthon, de Flensburgo,

vapores de Cavite, Bulacan y Pampanga 
donde se meten en tropel y de vez en 
cuando merodean lo que pueden á los 
pasageros.

Esta pillería se lleva la mayor parte 
del dia jugando á la tanga en la acera 
de la calle, y ayer acertó á pasar una pa­
reja de veteranos y los sorprendió pudien- 
do coger á uno, que, según oímos, era 
el más pillo de todos y de malos ante­
cedentes; la mencionada pareja luchó largo 
rato para amarrarlo y llevarlo al cuarte­
lillo, cosa que no consiguió á causa de la 
obstinada resistencia que oponía. Por úl­
timo, este individuo intentó fugarse me­
tiéndose en una banca, pero en el mo­
mento de desasirse de las manos de los 
veteranos, estos le dispararon tres tiros 
de revolver, sin acertarle ninguno. En 
este momento se presentó el Celador del 
muelle, V el agresorjpor órden de aquel, 
saltó á tierra y fué entregado á la Ve­
terana que estuvo bastante prudente.

Mucha vigilancia recomendamos en el 
lugar que mencionamos á fin de evitar 
lances desagradables como el que aca­
bamos de relatar.

que en su parte esencial consta de un 
carro ó bastidos que conduce la madera 
al contacto de cuchillas ó cepillos que des­
garran la fibra con la finura y longi- 
tud que se desee, dando en doce ho­
ras de trabajo un producto de 257 á 450 
kilógramos de lana, en razon inversa de 
la finura de la lana, requiriendo para fun­
cionar tan solo un motor de uno á dos 
caballes de fuerza.

Horroroso incendio.
En Cincinati (Estados Unidos) ha ocur­

rido el 22 de Mayo un horroroso incen­
dio en la Avenida Sexta.

El incendio redujo á cenizas una im-
prenta.

Diez 
unas en 
arrojado 
edificio.

y siete personas han perecido 
las llamas y otras por haberse 
á la calle desde los pisos del

Felicidades.
Se las deseamos muy cumplidas á las 

Petras y Petritas, Paulas y Paulitas, Pe­
dros y Pablos, "Que mañana están de 
dias.

Tribunales.
En la mañana del dia 30 del actual 
celebrará en la Sala de lo Civil de 
Real Audiencia la vista de los autos

Detenidos.
Los individuos puestos ayer á dis­

posición de la autoridad por la Guardia 
veterana son los siguientes:

Por infracción de bando 4, por robo 2, 
indocumentados 2, que deben del im­
puesto 4.

seguidos en el Juzgado de Tarlac por 
don A. G. contra don T. de A. sobre 
partición de bienes. Abogado informante 
don Perfecto Moreno.

En la Sección i.a de la Sala de lo 
criminal, la de las diligencias instruidas 
en el de Binondo, á instancia de la repre­
sentación del A. del H. S. B. C. contra 
la razon social J. y C. y D. por estafa. 
Abogados informantes D. Juan Manzano 
Méndez y D. Ambrosio Rianzares Bau­
tista.

En la propia Sala se celebrará igual­
mente con asistencia del Ministerio fiscal 
la de la causa núm. 3505 del Juzgado 
de Isla de Negros contra P, C. y otros 
por homicidio; siendo abogado defensor 
don Isacc Fernando de los Ríos.

Revista del Ejército y Armada.
He aquí| el sumario del boletín de la 

Subinspeccion de las armas generales cor­
respondiente á este mes:

Apuntes críticos sobre las grandes 
guerras europeas contemporáneas, por 
*** ^continuación,}-—Balnearios militares 
en Filipinas, por el médico i.o de Sa­
nidad Militar, don José de Lacalle,—El 
sargento español, ensayo de solución á 
un problema de actualidad y trascen­
dencia, por don Enrique de Mhartin y 
Guix, {conclusion.)—Memoria elevada al 
Exemo. Sr. Ministro de la Guerra, por 
la Comisión del Concurso Central del 
tiro, en cumplimiento de lo prevenido 
en la Real órden de 21 de Setiembre 
de 1881, {continuación).—Légica de la ca­
ballería, por el comandante del Arma don 
José de la Guardia y 'de la Vega, {con­
tinuación,)—Ligeros apuntes referentes 
al Archipiélago Filipino en el año 1603, 
por Fr. Juan Torquemada, Ministro Pro­
vincial de la órden de Ntro. Seráfico 
S. Francisco, en la provincia del Santo 
Evangelio de Mégico en la Nueva España, 
publicado en el año 1793.

Auxiliar.
Se ha nombrado oficial 5.0 auxiliar in­

terino del Tribunal de Cuentas, á don 
José Diaz Aguilar Tablada.

Pasaportes.
Se ha coneedido 

nínsula á D. Josó
pasaporte para la Pe-
Serret y Pedrés, á 

D. Jacinto Acosta y Barbosa, á D, Pas- 
cual C. Juan y á D. José Dosala Fer­
nandez.

Licencias de armas.
Se han concedido las siguientes: 
Manila.—-A los empleados de la traida 
las aguas potables.
Cavite.-—A D. Andrés Diocuo^ á don

Antero Coronel y á D. Bartolomé Rosal. 
Batangas.—A D. Simeon Sumas.

Clases.
Ha sido destinado á la Guardia Civil 

Veterana el sargento 2.0 del 2.0 Tercio 
de la Guardia civil Antonio Infante.

Id. á la Guardia civil el de la misma 
clase de la Veterana Leandro Alonso 
García.

El cabo i.o Pedro Polmo del regi- 
minto infantería Iberia núm. 2 ha soli­
citado pasar á continuar sus servicios á

Guardia civil.

eie

las

Se le ha dado el nombre de Rofflaisia 
Sobadendergi, y parece ser parásita

raices de un Ctnssus.
de

Valle de Cagayan.—A D. Rafael López 
administrador de la Colonia agricola, y 

auxiliar D. Pedro García.
á

Litografía en zinc.
En Francia comienza á extenderse 

litografía en zinc, en sustitución de
la 
la

piedra, reforma ventajosa, á lo que pa­
rece, por las ventajas que tiene aquel 
metal de poseer casi las mismas propie­
dades que la piedra litográfica, poder dar 
15 á 20.000 pruebas sin sufrir alteración 
y en comparación con la piedra resulta 
el zinc diez veces mas barato y además 
es ménos voluminoso y más ligero. Una 
piedra litográfica denominada grand mon­
de, pesa 200 kilómetros y cuesta en Fran­
cia 200 pesetas, teniendo un volúmen de 
80 decímetros cúbicos; puede sustituirse 
con plancha de zinc de 3 kilogramos de 
peso, medio decímetro cúbico de volú­
men y precio de 16 pesetas.

A la Veterana.
Han sido destinados á la Guardia Ci­

vil Veterana al teniente del regimiento de 
Artillería Peninsular D. Luis López Fray, 
y alférez del regimiento núra. 3 D. José 
Izquierdo Ruiz.

Cásate, Blas.
{Couplets.)

—A resolver no me atrevo. 
Mas tú me aconsejarás: 
Quiero casarme ¿yo debo 

Casarme?
•—Cásate, Blas,

=—¿Y si hago una tontería? 
rio podré volver atrás 
Y viviré en agonía 

Feroz.
—No te cases, Blas

—Sin embargo, es tan graciosa 
Mi amada... ya la verás: 
Mas bonita que una rosa, 

Y tiene...
—Cásate, Blas.

—Sí, con muger hechicera 
¿Quién se arrepiente? ¡Jamás! 
Pero si alguno quisiera 

Probar...
—No te cases, Blas.

—Paso las noches tan tristes,.. 
Como tú las pasarás!
¿Qué dicha en el mundo existe 

Sin mujer?
—Cásate, Blas.

—Pero el génio á la figura 
No corresponda quizás, 
Y entonces, ¡adios dulzura 

Y bien!
. —No te cases, Blas.

—Aunque si el cielo me envía 
Un niño, ya me tendrás 
Rebosando de alegría 

Por siempre.
—Cásate, Blas.

—Y otro querré, y hasta tres; 
Pero si me manda mas 
Y vienen otros despues. . . .

¡Jesús!
—No te cases, Blas.

—Con cuidados tan prolijos 
Se dá un padre á Barrabás, 
No obstante, suelen los hijos

Pagar bien.
—Cásate, Blas.

—Pero si salen ingratos 
Me llevará Satanás, 
Y víctima de sus tratos 

Seré.
—No te cases, Blas.

—De tus consejos reniego!
¿Otra cosa no sabrás?
—No eres tonto ni eres ciego: 
Consulta contigo, Blas."

Adolfo Llanos Alearas,

he

mí

Punto de estudio.
TERREMOTOS.

Escala seísmica propuesta por Rossi y 
adoptada oficialmente en Suiza y en ’ 
lia para clasificar los terremotos en
clases.

I.—Sacudida señalada por un 
seismógrafo ó por seismógrafos del 
mo modelo.

Ita- 
diez

solo 
mis-

En viérnes de Cuaresma.
—Una limosna, caballero, que no me 
desayunado todavía.
—No te la doy; no quiero que por 
quebrantes el ayuno.

Reprendieron 
cojia fruta en la 
manifestando que

á una novicia porque 
huerta, y se excusó 

todos los dias cantaba
en el coro: Quitem peras {Qui temperas.
—Que dispones).

—Es verdad—dijo la abadesa;—pero 
añadimos: Raras veces {Rerum vices.— 
Las mudanzas de las cosas).

A un fraile aragonés le pidió dinero 
un sobrino suyo.

—Toma—le dijo aquél dándole un 
garrote y enarbolando otro—riñamos.

—¿Por qué?
—Porque acabaremos en eso, y per­

deré lo que te preste.

Cumplido.
El teniente D. Ramón Lon Alvareda 

del regimiento infantería núm. 2 ha so­
licitado anticipo de regreso á la Penín­
sula por haber cumplido el tiempo de 
permanencia en estas Islas.

Al cuadro.
Han sido destinados al cuadro’ even­

tual de reemplazo al teniente y alférez 
respectivamente de la Sección de la Guar­
dia Civil Veterana D. Abelardo Hoyos y 
D. Angel Sequera López.

Fenómeno notable.
Leemos en "La Epoca" de Madrid:
Tenemos noticia cierta de un caso 

fisiológico de todo punto extraordinario, 
que tiene representación viva en la Cárce'- 
Modelo.

Se trata de una persona procedente de 
Valencia, y sobre la que pesa una con­
dena por delito, ó más bien falta sin grave­
dad, cuya persona presenta los caracteres

Aliviado.
Ayer hallábase más aliviado de la 

fiebre que le aqueja, el Sr. Martin Lunas 
Gobernador civil de esta provincia.

En un principio se temió pudiera con­
vertirse en tifoidea la fiebre que se pre­
sentó como gástrica, habiendo habido mo­
mentos, como en la noche del juéves, 
en que el termómetro acusó un recargo en 
la calentura bastante notable.

Pero hoy podemos noticiar, y nos 
alegramos sobremanera de ello, que se 
halla libre de todo peligro, aunque to­
davía retenido en cama hasta dentro de 
algunos días, que se encontrará comple- 
tamente fuera de cuidado.

El Sr. Gobernador civil ha podido en 
esta ocasión comprobar las simpatías que 
para él guarda esta sociedad, pues consi­
derable es el número de personas que 
diariamente se acercan á enterarse de su 
salud.

A Ingenieros.
Ha sido destinado á Ingenieros al te­

niente del regimiento núm. 3. D. Adolfo 
Iglesias.

Terrenos realengos.
El 16 de Julio la Hacienda pública 

venderá en subasta 'un terreno en el 
sitio de Calaguinit pueblo de Ligao, en 
Albay, denunciado por D. Emeterio Al- 
mansa, sobre el tipo de ^202*74 y otro 
en el sitio denominado Quimartelan en 
el mismo pueblo de Ligao, denunciado 
por D. Eusebio Veguillas, sobre el tipo 
de $21 8'57.

La Ilustración Española y 
Americana.

Hemos recibido los números XVI, XVII 
y XVIII de esta importante publicación, 
cuyo sumario de grabados damos á con­
tinuación:

Cabeza de estudio, cuadro de Casto 
Plasencia; bebedores de cerveza, de Roman 
Rivera; el pozo del palacio Fóscari f Fene­
cía'), de Ricardo de Madrazo que tiene 
por asunto una escena típica de la gentil 
Venecia; las primeras jflores, composición 
y dibujo de Manuel Alcazar; un prestidi- 
fitador de salon en el siglo XVIII, bonito

Biblioteca de “La Oceania“.
Se reparte ya á los suscritores que pa­

guen dos meses adelantados el tomo V 
de la sección recreativa de dicha Biblio­
teca, el cual comprende las dos novelitas 
filipinas tituladas ¡Hay QUE VIVIR’ y Las 
MEDIAS NARANJAS escritas por D. J. F. 
del Pan. A los no suscritores se vende 
este tomo V. á dos reales.

El tomo VI que está en prensa, es la 
novela DiEZ MILLONES DE PESOS, en la 
cual se desarrolla la acción, histórica en 
parte, de lo que se conoce en Manila de 
cincuenta años á esta parte por el tesoro

2 .^—Sacudida indicada por seismógrafos 
de sistemas diferentes y advertida por es­
caso número de personas.

3 .—Sacudida notada por varios indivi­
duos en quietud, pero bastante fuerte 
para que la duración ó dirección puede 
apreciarse.

4 .—Sacudida percibida por las perso­
nas en movimiento. Los objetos se con- ] 
mueven, al par que las puertas y venta­
nas, y crujen los techos.

5 .—Sacudida, notada por toda una po­
blación. Movimiento de muebles y sonar 
de campanillas.

6 .—Sacudida, por la que despiertan los 
que se hallan dormidos. Oscilación de lám­
paras y parada de relojes de péndola.

7 .—Sacudida con caídas de objetos y 
desconchados, áun cuando sufran poco los 
edificios.

8 .—Caída de chimeneas y quiebras ge­
nerales en los muros de las casas.

9 .—Destrucción parcial ó total de al­
gunos edificios.

10 .—Grandes desastres, ruinas genera­
les, conmociones y aberturas en el terreno, 
desplome de peñascos, etc.

Le afean á un hombre de talento su 
pasión por una mujer hermosa, pero txce- 
siva men te tonta.

Y contenta;
—No la escucho nunc?,: me contento 

con mirarla hablar.

—¿Qué s Nicolás i? He
estado llaman lo h ra y media.

—Señorito, como es dia de Inocentes 
crtí que lo hacía V. para darme un chasco.

—No sé cómo no te avergüenzas al 
ver que á Felipe le han hecho o^cial de 
la Legion de Honor.

—Mujer, yo no tengo los méritos de 
Felipe.

—Bueno. Pues entonces, que te hagan 
cabo.

Biblioteca
DE

LA OCEANIA ESPAÑOLA

Marianas.

Comunicado.

determinantes del hermafroditismo.
Lo escabroso de la materia nos in­

pide consignar pormenores acerca de este 
íenómeno curiosísimo, cuya existencia en 
el sér humano ha sido negada repetidas 
veces por la ciencia médica.

Solo podemos decir que la persona 
referida es imberbe, de rostro nada 
bello, pero de torneadas formas feme­
ninas, y que usa nombre y traje mascu­
linos, porque en ello convinieron desde la 
niñez sus padres.

Tenemos entendido que era revendedor 
de billetes en la ciudad del Cid, y que 
á causa de una reyerta con un guardia mu­
nicipal, en que llegaron á las manos, fué 
reducido á prisión.

Es de inteligencia despejada, y se 
expresa con facilidad, emitiendo detallados 
informes respecto á su extraña conforma­
ción, y reconociéndose como caso fisioló­
gico sobremanera raro.

Es de presumir que la Academia 
de Medicina nombrará una comisión fa­
cultativa que examine detenidamente este 
fenómeno, que determine sus circuns­
tancias y condiciones, y que publique 
en razonado informe el resultado de su 
exámen, que de ser tan marcado el 
hermafroditismo, como sabemos por

Mons parturiens.
Un fenómeno característico de nues­

tro tiempo y de esta raza-escriben de 
Lóndres—estamos presenciando de ¡pocos 
dias á esta parte en Paternóster-row, que 
és el barrio de la Cité centro del co­
mercio de libros.

Una muchedumbre de personas que 
parecen de buena sociedad, hace cola á 
la puerta de las librerías para poder ad­
quirir un ejemplar de la nueva version 
del Antiguo testamento hecha por autén­
ticos rabinos que han salido de las 
universidades inglesas de Oxford y Cam­
bridge, y los cuales no estaban conformes 
con la version clásica llamada de los 
Setenta, 

‘ Ha sido tan numerosa la edición (y

cuadro de M. Scheveninger; arreglando 
el mundo, cuadro especial, digámoslo así, 
en el género pictórico, que pudiéramos 
llamar animalista.

El emperador de Alemania abrazando
al Gran Canciller, en el aniversario 70.° 
del natalicio de este; vista del palacio y 
edificios anexos, en la exposición de Am- 
beres; la Madonna degli Ansiad, cuadro 
pintado en 1505 por el inmortal Rafael 
Sanzio; lápida conmemorativa colocada en 
la casa donde vivió y murió D. Ramon 
de Mesonero Romanos; Goya y su tiem­
po; los aficionados â foros en iSdo; la 
romería de San isidro en Madrid.

Retratos de S. M. Leopoldo II, rey 
de los belgas; del general ruso A. Ko- 
maroff, de Mr. James Russell Lowell y 
del conde Terencio Maniani della Rovere, 
profesores honorarios de la "Institución 
libre de enseñanza" de Madrid.

quien lo ha inspeccionado, ofrecerla in­
terés verdaderamente excepcional para la 
ciencia.

la

Diversion madrileña. 
Leemos en un periódico: 
A las siete de la tarde terminó
corrida en la plaza de toros con fue-

fos artificiales quemados sobre los lomos 
del último toro y á las diez y media de 
la noche comenzó otra corrida en las ca­
lles de Madrid, conde se lidió un moru- 
cho de ganadería desconocida pero de 
más bravura 'que el chamuscado por la 
tarde en la plaza.

Casi enfrente del colegio de San Cár- 
los apareció súbitamente un buey, jabo­
nero, de libras y corniveleto, que habién­
dose prestado voluntariamente á la lidia, 
por su iniciativa, puesto que faltaba la

Viaje en Velocípedo.

Beneficio de la Sra. Raguer„
Esta noche se dá en el teatro Fili­

pino una bonita función á beneficio de 
la tiple de la compañía de zarzuela señora 
Raguer.

El programa es escogido y de atrac­
ción, y hay estreno de zarzuela; asi es 
de esperar que el Filipino se vea muy 
favorecido por público numeroso.

Mañana habrá tambian función en el 
mismo teatro, poniéndose en escena por 
segunda vez la zarzuela Currito.

Enhorabuena. (Remitido.)
Se la damos al jóven don Roberto 

Moreno por haber salido en los exáme­
nes prévins, para obtener el título de 
Perito Agrimensor.

el

Los acróbatas.
Mañana dán función los acróbatas en 
teatro de Tondo, á donde acudirá

público, pues, en breve parece nos aban­
dona la compañía Ridgway.

Pueden nuestros abonados ver el anun­
cio en la sección correspondiente.

Una reunion de tocayos.
Estamos en plena Arabia Petrea.

Mr. Thomas Stevens, que ha 
recientemente el trayecto de San 
cisco á Boston en velocípedo, dícese que 
tiene el propósito de continuar su viaje 
hasta que haya dado la vuelta al mundo.

hecho 
Fran-

Se embarcará sucesivamente para Li­
verpool, Douvres, Calais y París.

"Me propongo—dice Mr. Stevens— 
atravesar Francia, Alemania, Austria, Tur- 
quía de Europa y de Asia hasta el 
Teherán de Persia, á donde espero lle­
gar en el otoño.

Pasaré el invierno ó en Bakahora ó
en el Turquestan. Despues continuaré mi 
viaje al principio de la primavera, cru­
zando el imperio chino y siguiendo el 
valle de Yang-Tse-Kiang hasta Shanghai. 
Luego me embarcaré para el Japon, y 
desde allí para San Francisco, donde 
terminaré mi viaje 
habiendo recorrido

en diez y ocho meses,

locípedo."
Aunque á este 

viajero se le han 
tades que ofrecía

13.000 millas en ve-

intrépido y singular 
expuesto las dificul- 
una caminata seme-

jante, él ha respondido que la llevaría á 
cabo aun á costa de su vida.

Murmuraciones.
Con motivo de empezar pronto el año 

económico de 1885-86, va mucha gente 
á la Administración de Hacienda pública

ïïa mbtíf i» intra, 
nnsulUd» stbre al méritojtuB asa 
medicamento tino el HIERRO 
BRAVAIS, eicribe. 9 Empleado do 
o nn modo muy oitonso, tonto oamio 
< diferentes dispensarios, como en ni 
o clientela, el HIERRO BRA- 
c "VAIS, habiéndolo administrado ea 
o oosos oa los oaolos oí Bíorro at 
o podio sor tomado do otro anáo, 
o as osto Jo mejor proporooioa Per­

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para La Ocea^ 
nía Ls/ají&la.

EL ADEREZO DE PAQUITA. Histe- 
riela ^li^ina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan.

2-9-16-23-28

Un consejo por dia, 
^ara quitar las manchas de la

piel.-^Este cosmético se prepara de mu 
chas maneras; pero es preciso que las 
sustancias especiales que entren en su 
composición al .combinarse ó mezclarse, 
no perjudiquen el cútis.

Los cosméticos son todas aquellas pre­
paraciones inventadas para acjecentar y 
conservar la belleza del cuerpo, la fres­
cura y juventud de la piel, ó también la 
hermosura del cabello, y aún prevenir la 
calvicie.

Estos ingredientes se han compuesto 
de mejor ó peor manera en todas las 
épocas, pero nunca mejor que ahora, pues 
los adelantos de la química favorecen este 
género de especulación. He aquí la receta: 
Bórax refinado (borato desosa). 10 gramo?.

Un fuerte pedrusco hace que se re­
fugien apresuradamente varios caminan­
tes en una casa de piedra.

Pedro y Petra, porteros de aquella 
mansion, preguntan á los que van lle­
gando, sus nombres, sin duda por obe­
decer alguna consigna.

Despues de inscribirse en un libro- 
registro los recienvenidos van entrando 
y sentándose en un gran salon rodeado 
de asientos de pedernal. Casi todos han 
hecho su viaje pedestremente: algunos 
sin embargo han venido en carruage con 
pericón aunque son los menos.

Conforme se van reuniendo, ’la con­
versación y el ruido aumentan hasta que 
unj señor de edad y con trage de er­
mitaño declara abierta la sesión.

—Falta uno—dice una voz.
—No importa—contesta otra.—Bien se 

está San Pedro en Roma.
Es que tenía que presidirnos—mur­

mura alguno—y vá mucho de Pedro á 
Pedro.

La conversación vuelve á generali­
zarse y no hay quien haga entrar en cin­
tura á aquella gente.

Parece que discuten á pedradas.
—Si es V. un Periquito entre ellas.
—Cállese V. D. Pedro de Noche.
—¡Hombre! Ni que fuera V. D. Pedro 

el Cruel!
—No tanto, pero me gustan las bue­

nas formas.

Glicerina pura. . 
Agua de rosa. . .
Tintura de benjuí. .

. 20
• 150
• 15

LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se. 
gundo tomo idem.

DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS. Tomo tercero, idem.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS.

de

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo IV 
164 páginas.

HAY QUE VIVIR ó QUIEN LA EN­
REDO QUE LA DESENREDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.
También comprende dos historietas fi­

lipinas este tomo V de la colección.

De estos libritos puede pedir el que 
guste, todo suscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses. A los no suscritores se ven­
den á 2', reales cada uno.

En prenza.—DIEZ MILLONES DE 
PESOS, ó EL TESORO DE MARIA­
NAS, novela histórica.

Todas estas materias se mezclan per­
fectamente y se dejan abandonadas algu­
nos dias; despues se filtra el líquido á 
través de un cedazo muy fino que no 
deje pasar ninguna partícula sólida, re­
sultando un cosmético limpio y de un 
olor muy agradable.

Su uso consiste en bañar las partes 
manchadas de la piel un par de veces al 
dia, y al poco tiempo desaparecen las
pecas ó cualquiera otra clase de manchas 

estropear el cútis.Sin

PASATIEMPOS
Charadas. 

I-
Regresaba de paseo 

con mi segunda primera 
comiendo una prima tres, 
que en verdad estaba buena.

La comiamos muy á gusto, 
y luego PARA BEBERLA, 
tomamos una copita 
de segunda con tercera, • 
más no nos hizo provecho 
pues vino á aguarnos la fiesta 
una formidable todo 
que nos sorprendió de veras.

II.
Tiene todo la manía, 

de que soy segunda tres,

Doctor A. Díaz de la Quintana.
Especialista en las enfermedades ae 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

idh

NOVELAS ESCOJlDAS
DEL CONDE JAVIER DE MONTEPIN.
S. M. El Dinero. 2 tomos. 12 reales.
S. A. El Amor... 2 tomos. 12 reales.

Quedan muy pocos ejemplares sobran­
tes de estas dos preciosas novelas que ha 
publicado La Oceania por folletín. Recor­
tadas del periódico, están encuadernadas
en rústica, con su cubierta. h

Médico de la Armada.
h General Solano 89.

Imprenta de Lá OCSANÍÁ ESPADOLA.
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AVISO.
A partir de mañana a salidas 

de este puerto par ■ e! de 1 aal, Bau n 
y Batangas de 'os vaporei auan ó 
Batang<is se verificarán (siempre que 
las cir unstancias nose opongan) á 
las seis en punto de la mañana de 
los sábados y juéves de cada se­
mana. 5

Manila 26 de Junio de 1885.
Inchausti y C a F. L. Roxas.

Agente.
Un caballero españo', encanecido 

en la Administración del Archipié­
lago, se encarga de gestionar acerca 
de cuantos asuntos tengan relación 
con la misma, ya sean judiciales, 
gubernativos,.económicos, pagos atra-
sados f tc. etc.

Eefingü; núm. 
pino de nueve 
cinco, horas de

20 erca de! Fi'i- 
á doce y tres á
oficina. h

a

fíe alquila
en intramuros, la casa calle de la
Solara 
man.

han trasladado su oficina 
á la calle de Anloague nú-
mero 4 4

D. Francisco Godinez, 
ha trasladado su bufete á ''an Mi­
gue!, calle de! General tolano nú­
mero 14 duplica.io, I

ACAOEIM ÁRTISTICÍ,
Î— Calle de Trinidad.—i.

3

h

;5

dh

h
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na) libra.........................
TOCINO EN PENCAS 

libra.............................
Id.-id. id id....................
CARNE y TOCINO del

75
0

25
25

ANTONIO ANGUfO.

Se admiten alumnos internos, medio internos

BAZAR ORIENTAL,

y 
externos, con las cláusulas expresadas en el Régla, 
mento el cual podrá solicitarse do- la Dirección.

£b CtM de todos ios Perfumizta» y Peluqueros
do Frauda y del Estranjero

LETRAN N? 3.

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

Sin competencia. Real de intramuros. Talleres d¿
guerreras

Real de Manila 17

u

TEATRO DE TONDO
Gran

jdh

i’iMiiuii iiin l847--Establecida-'/847.

4 pesos.
3 id.
4 pesetas
1 id.

I.® sinfonía.
2.® La graciosa zarzuela en 

acto, tilu'ada

10—Escolta—lO.
Gelambi Hermanos y Llorens.

Palcos principal s ... 
Id. plateas 4 asientos 
Butaca........................  
Entrada general.........

A los Sres. Jefes y Oficiales de este Ejercito.

comedia en un acto original de
D. Francisco Gomez Erruz 
estrenada en Madrid con gran éxito. 

Se vende en esta Admirristfácion 

á 2 reales ejemplar.

Jacobo ZOSZSla.

lIBmiA ESCaiíE,
Binondo, San Femando núm. 24.

LA CáSTaUM.
Escolta n.° 35 y San Fernando n.® 34

nún.:. 6: Legaspi 5, infor- 
25-26-28

Se iilquila
la cas núi 9 de Ia Isla del Ro-
m.ro; en la ‘isma darán razon. ;h

Se xlquila 
un entresuelo de dos piezas á propó­
sito para oficina de Comercio ó para 
un matrimonio y una buena bodega, 
con salida al estero de la Isla del 
Romero: en la misma núm. 14 da­
rán razon.

Se reciben encargos de toda clase 
de trabajos en dibujo, pintura, y már­
mol, dirección de obras en construc­
ción decorativa y escenografía etc., 
etc.

;b Alberoni y Zafi/talá,

Algunos artículos de los muchos que exclusivamente importa el 
suscribe.

Se alquila
un en'resuelo de dos piezas en la 
calle Magallanes núm. i6. h

Se alquila
la casa rúm. i de la Isla del Ro­
mero-. í.n la calle de E izondo nú­
mero ig, Quiapo, darán razon, i

Ss alquila
Un camarín de hierro en el Mu­

pu DE DIDDJD
para borífado y otros objetos.

Se admiten toda clase de encar­
gos concernientes á est ramo, como 
son marcas é iniciales para pañue­
los, manteles, fundas, etc., así como 
adornos ¡¡para camisa de piña, cua­
dros, dedicatorias, retablos, alb;is, 
pasull .5, çHi elas, etc.

Sé dibpiá también á la piedra 1¡-
tográfica al lápiz y pluma, adorno, 
figura, marcas de fábrica, etc, 
¡ rAl .mismo tiempo se faci ita á
cultores y pintores toda clase

es- 
de

adornos para talla, modelos de te­
chos, decorado para iglesias y ha­
bitaciones,' en escala menor ÿ tamaño

ha-

rallón del Norte.
Informarán Barraca 26. h

Fn 11 calle de 3 a 
Fundición núm. 2 (intramuros) se al­
quilan un entresuelo, y en ¡os altos, 
habitac! nes e.'^p'xiosas para una fa­
milia, ó por separado. En la misma 
informarán. ______ h

Se vende
la cas.a núm. 22 de la calle Nueva 
de Malatç.

Razon en la núm. 24. jdh

Por 1800 pesos
se vende una hermosa casa de ta-

naiural.
Dirigirse Urdaneta i, esquina á 

la de Cabildo. ;h

Carros fúnebres.
Ss alquilan desde 12 reales uno 

hasta de ^40 de lujo. dh

Cajas CHAMPAGNE 
Mumm extra seco y EX- 
T RA abocado 24 medias 
botellas, caja................$

Id. id. id. id. 12 enteras 
idem............................... «

Id. CERVEZA bUnca 
marca Emperador 8 do­
cenas medias botellas ... „

Id. id. NEGRA id. id. id. 
idem............................... ,1

Id. id. BLANCA B;;ss 8 
id. idem........................ »

Id. id. NEGRA id. 6 id. 
id Ídem........................ ...

Id. id. GENJ BRE bótela « 
Id. GIN EBRA Corona do-

ble anda..................
Id. id. A. H................
Id. id. id. idtm..........
Id. id. marca G \TO 

bote las bl ncas-

JAMON sin hueso ni gor- 
du a en latas de 5 á lo 

libras, libra á...........
MORTADELA de Bo’onia 

lata de i ábra........
Id. id. de I id................... 
morcillas trufadas id 
Id sin id..........................  
CHORIZO o gallegos lata. 
SALMON americano por

docena. .........................
GUI ANTES id. I lata. 
Id. francés finos id.
NABOS, K E M O L A-

CHA, y CEBOLLAS 
laU.s de 2| lieras á ... 

ESPARRAGOS america­
nos la a.....................  

Id. franceses......................  
CHAMPIGNONS docena

/Barotillo, Baratillo, Baratillo!
Mas barato que en el martillo.

Próximas á llegar grandes partidas de géneros se 
hace por 15 dias en los entresuelos de este estable­
cimiento, baratillo de infinidad de objetos difíciles de 
enumerar.

También se venden el mobiliario, caballos y car- 
ruages de D. Juan Muñoz. 25-28

BAZAR ORIENTAL.

Acabamos de recibir libros de i.a y 2.a enseñanza 
y en especialidad de Medicina y Cirujía, Farmacia^ 
Derecho y otras carreras.

Diccionarios de varios autores y de la Academia.

Precios módicos.

Agua mineral ferrugiti^taa acidulada, 1» mu rie» n hierro-¡ácido etrbónloo. 
Esta AGUA no ttene rival para las curaciones de las

bla de reciente construcción que ha 
sufrido los váguios del 82 sin des- 
perf ctos de consideración, con más 
de tres mjl quinientas varas cuadra­
das de solar lleno de árboles fruta­
les entre tilos dos fértiles y ricas 
mangas, sito en Bambang, compré­
hension de San Fernando de DÜao 
(Paco), en sit o retirado, aislado y 
con vistas dilatadas y despejadas al 
Este .y Sur. Así mismo se vende 
una calesa enganchada y muebles. 
Darán razon en la misma casa, jdh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de § 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta r.ú-
mero 30. dh

Con SUPERIOR PERMISO.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Saion de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS. 
Calle San Jacinto n.° J4, altos.

Médico.
P. Robledo, se ha trasladado á 

Meisic, Cille de Soler núm. i, cos­
tado de la fábrica. jdh

COMPRAS y VENTAS

So venden y a quilan 
cascos bastante grandes. Razon, Car- 
riedo l úm. i, Santa Cruz, ó en Ma- 
laLon casa de ü. Pedro Camus. 4

Acuaio BON ílElfO.
NOW

frascos y go/dos de Singapore, calle 
de B .rceo vi, casa dB rbara, es-

Id. id. AROMATICA ... „ 
Id. id. COLOR VERDE

de los Alpes bofi lia ... » 
Id. id. id^ id. ¡d. i L, | ... ,, 
Id. COÑAC fino Cham­

pagne 4 e.strellas, caja ... < 
Id. id. 3 idem................... ..
Id. id varias marcas............. 
Id. id. WHISKI Escocés,. 
Id id. CHAMPELTON... 
Id. id. AMERICANO. ... 
Id. RO M iégítimo jamayea 
Id. JEREZ fino... ... ... 
Id. id id. amontillado. ... 
Id. id. Sherri. ... ........... 
Id. MOSCATEL superior

para Misas...................  
Id. id. id. idem... ... ... 
Id. VINO TINTO ame­

ricano sin alcohol.,. ... 
Id. id. id italiano idem ... 
Id. VERMOUTH TORI­

NO L. Descote............ 
Id. id. Fratelli Gancia. ... 
Id. GOTAS AMARGAS

Rusia 24 medías botellas 
Id. id. id. Francesa 24 me­

dias idem...... . ..........  
Id. id. id. id. 12 enteras 

botell-s de i litro.........  
Id. BURDEOS S. Lou- 

ves 12 enteras botellas.
Id. id, id. 24 medias id...
Id. SAUTERNE 12 ente- 

r. s bete las ..............
Id. AGUA FLORIDA 

fuente del rejuven ci­
miento, 12 botellas, ...

Id. ACEI l E Francés 12 
enteras botellas ......

SALSA GODAL 12 bo- 
tel'itas..........................

Id. id I id....................... 
Id. Meji ano i frasco. ... 
Id. ACHARAS 3 doce-

n.'.s fiascos............ .
CAVIAR de Rusia. 
CARNE PREN AD 
LKNGU/\ id. id.
JA\iON id. id.........

quina de jaboneros. 5

Se venden 
tres magníficas PERCHAS 
de raangachapuy.

Marcaida y Granado^.
Jólo 42 3

EL ABBES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES 

de C. Jimeno.

6ASTRA181AS - FIEBRES - CLOROSIS - ANEMIA
y todas las Enfermedades derivadas de

EL E^IPOBREGI^IENTO DE LA SANGRE

DE i.a ENSEÑANZA SUPERIOR 

PREPARATORIO PARA ESTUDIOS GENERALES Y DE COMERCIO. 
dirigido por el profesor

D. Florencio L. Gonzalez Bernal.
Claveria 2, (S. Jacinto.)

Unico establecimiento de esta clase autorizado por 
Superioridad.

M. Benitez é hijo, 
Apnadores del Eeal Palacio de Ma- 

lucaúang. 
Compositores.

Afinan pianos, órganos, etc. etc. 
Alquilan pianos á precios mó­

dicos. dh
Plaza de Binondo n° ii.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN aS’o. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á 4. 25-35-45 y 60 ías 
de,cale- a con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho .mas las de carruag.e.

Las úiti - as cb^^s con herrages de 
plata Germania maciza que dura in-
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA 
17—Carriedo—17.

Muy baratos.
be venden dos carruajes engan­

chados en la calzada de San Sebas-

7
5
6
6
7
8
8
7
8
6

Norte id........................ ..
HABICHUELAS blan- 

cas cocidas, con y sin 
tocino latas de 2| li­
breas docen<á................ ..

UVAS (n bu jugo 24 la­
tas de 2| libras, caja.... , 
Por latas de 4 y 6 rs.

Id. id. id.............................. ;
TOMATES al naturabla- 

tas de 2| libra lata dos 
docenas caja............... ..

LECHE CONDENSA-
DA marca águila 4 do­
cenas latas......................

Id. leche con café id id, 
idem........................... .

MIEL blanca de abejas 
I ¡ata con tornillo. ...

Id. id. de id. entera id. 
MANTEQUILL.A en va­

sos. ..._ .....................
GLACIALINA tn paque­

tes .............................
Id. id. id............................
GKLATTNA MEMBRI­

LLO en latas.................
BíSCU iTS americano vai­

nilla .............................
Id, id. surtidos................ .
EX I R A SODA, que se 

espera................... ...
Guies AN TES cru los. Ca­

vero @ .....................

dal.............................
Id. Ma, tequilla..........
Id- blancas finas..........
Id, de color 3 ciases...
SA LC HIC H A i fiñas

Viena.......................
Id. id- id. iden..........
JALEAS de Amcri a 2 

brns lata .. ...........

SOCIEDAD CONCESIONARIA, 131, Boulevard Sébastopol, en PARIS
Depositario en manila

FABRICA DE TÍBÁtOS Ï CI8ÂRRILL0S
JOLA 44, BIKí KDO.

costura se construyen guerreras nuevo reglamento ¿Ór 
oficiales y cortadores europeos, dos pesos mas bía- 
tas que en los demás establecimientos de la clase

UA $ 4‘í5 millarm 
StEÍ'O BSmsi) ( K» WMI), 
en cajoncitos de á 500 ci­
garros, recientemente elabo­
rados con BUENAS HOJAS
de tabaco ISABELA. Mdh

Jólo 44, Binondo

Recompensa ále i 0,000 fi'ancos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

NOTA;—Ademis se importan 
Francis, América, Noruega, Italia, 

14 I 7-20-24-28

oíros efectos de España, Inglaterra, 
etc. etc.

JvvOÜ'fW
Poy FAY, Perfumista

< ZE’a.ris, B/inie dé la, 9,

ELIX/fíVWOSO^
Oonteaieado todos los principios de las 3 Quinas

, Laroche es un Eliosir muy agradable y cuya superioridad
a los Vinos y ó los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el decaimiento de las fnerias y la energia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes y antiguas, etc.

C C D D I I I M O combinación de
mismo I Ci Bl n W w I 111 W W VZ una sal de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mando*

®BtSEía.-íE2¿.?jS3c;^'ífflais

O

O 
P

KJfEWtEDÁBflS DEL PECHO

JAMBE DE HIPOFOSFITO w CAL
1. QRIMAULT , C*. Futo,

En el ramo de camisería todo lo mas económico 
jr adelantado que se conoce.

Se recortan camisas y se arreglan las que en otra 
parte hayan echado á perder.

Las piedras legitimas de esta proc' de cia, se venden cm • 
la callende Bustos casa num. 10, Santa Cruz; y para, cual- j 
quier número de pedidos diríjanse en la‘ misma calle al-que- 
suscribe. ^ 4

20-28-11 Carlos Santillan.

Ccia bsasi U«la marea de tábriea, la firma GRIlUiniT 7 »
7 el. selle dal gobierne Iranoii. ' > 

BSPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROOtJSRÍAl

laaSroBfufiía, { los Catorres, | la Coasusetoa, { la Mi* 
7 oorto la Fiobre leato, que lasíuenas del OBiMO.

N

foto Taraba es el más eonocido el eí&b antiguo 7 el «{oe ereâiiM 
les resultados más rapidos y satisfactorios. Engañan al paî>U@o tos 
2ae no le dea un frasco oval y el /orato eoior de ruo 00a la fima 

lUMAULT T G*. Calma la Tés, baca desaparecer toa ludóres 
seeturaos; cura

CP

O

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pU- 
nos, arníoniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm’. 86. dh

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Calle de Carriedo, n.° 2, casa nueva.
Ofrc'e sus servie os á este res­

petable i ú 4ico en todo cuanto de­
seen encargarle referente -á toda 
cías"» ■ de • «confecciones de trajes de
última moda. dh

PRECIOS CONVENCIONALES.

IMPRENTA

La Oceania Española.
y^—Esal de Manila^—yg

En este cstabk.ómícnto se hacen 
toda. ctess de trabajos tipográficos á 

ó : mas, tintas, con el mayor cs- 
snsro, prontitud y economía.
h 39—Real de Manila—39

ÎÎN0AS.
Se alquilan

los a los de la cas i núm. 53 c . le 
CabildOi en módico precio. Capa­
cidad para dos f^miia^. Darán ra­
zon en la misma. 3

Se alquilan
los ah.’ós de lít -^asa cálle--de Basco 
núm.i 5 (intramuros); en los bajos
informarán. 4

Se alquila -
38 pesos mensuales la rasa aú- 

mero-;4 calle de San R‘ que en Santa 
Gruz;. D^4n razón en la Botica de

Sebastian. h

Se alquilan 
las- easas números 46 y 48 de là 
Isla del Romero, con algibe, entre­
suelo y demás comodidades y en 
médico pnacio. Infermarán en San
Sebastian núm. 39. 3

Se alquila
ventilada casa núm. 7 caUfe de 

segunda de San An- 
tñn; tiene todas las comodidades para 
U»’’ ;

:.. ■' irT.vryr s Real »8. j

tian núm. 22

La Castellana.
Escolta 35.

Perdigones oo, o, i, 2, 3, 4, 5, 6,
7, 8 por mayor y menor.

En los talleres de 
lóá q.ne suscriben, Binondo calle de 
Barcelona núm. 4, se halla prepa­
rado para hacer fundiciones de hier­
ro, á precios mas baratos que hay 
en plaza, desde la pieza mas pe­
queña hasta la de una tonelada.

jdh W1LK3 & Boyle,

Verdadera ganga.
Se vende muy barata una carre­

tela en buen estado de uso, una 
calesa y un Isdis-cap casi nuevosj 
en la Is a del Romero núm. 14 da-
fán razon.

Se venden 
tabaco e’a'.crado 2.a ha’ ano legí­
timo de Is.?bcía á precio convencio­
nal. An'oag.ie 3t. 1

Drama n tres actos y en verso, 
original de D. Atanasio Rodiíguez 
Marti ■; se v'nde en la Administra­
ción de este perió'ico á CUATRO 
REALES ejemplar. 10 2o-3oh

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial
plaza de Quiapo.

TABACO BAMA
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenientemente. Se 
vende G' neraí Solano 40. jdh 

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier­
ras á orillas del rio gr^de de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad­
ministración de La Oceania Espa-
4o la.

En módico precio.
Se vende un carruage casi nuevo, 

enganchado á una magnífica pareja 
de caballos bayos; razon Solano iq

¿K 9

O 
O 
CD

So>

10

surtido de calzado de Europa de 
todas clases á precios sin competencia. 

Especiaiiùad en cubiertos y cuchillos para mesa.
Acabamos dé recibir alfas novedades en abanicos, para- 

guns, quitasoles, báslones, loza, cristalería, juguetes, jabones, 
p rfumería, artícul s p ra viaje, camisas, corbatas, capotes de 
goma, flores artifici;.! s, tjer s, albums para retratos, devo­
cionarios, anteojo-, quibas aml ar, espuma y madera, boto- 
n.duras y gemelos de todás clases para puños y pecheras, 
gorras de seda, a!pa gal-s, plum ros, imagen s de escültürá, 
cuadros y cromes para habitsciones, reloj-s nik l, cadenas para 
reí j, horquiiC.s, pein t s y otros adornos de carey, goma y I i 
búfalo para señ‘tas, c iotur. nes para caballrros, .señoras y ni­
ños, peine.s, bati íores, j.etacas para cigarros y cigarrillos, porta­
monedas, limoneros y otres mu hos artículos que espendemos 
á precios reduci 'os.

SI ES? LOS FSSrVüSS 
’'V

YUHUNQseMMLA
Mkoalla de Plata" en la Exposición de 1878

El fí/Mona adoraiissiinaf que los
naturales de Manila llaman la Flor de las Flores, 
posee el perfume nías delicado y exquisito que se 
conoce y es el prodilTícto dé la aristocracia parisiense. 
Siendo la iTniFtimiRiA Vie-TOUfA Iíí ;S9la casa que 
destila esta fior en grande escala, en Manila, exigir la 
firma y marca de fábrica en los productos siguientes.: 
bnnii... ieYLÂNGYLÂH& í Jílsa.... alTXiN&YLANQ 
ÍMutóa...
CsK-íresffl «e| ŸLÀFaYLANQ
DsaósiTO SK LA sssaruassFjA 8, sue Vivlsnnb

ALIVIADA ¥ GUBADÁ‘ POR-MEDÍO Ofi LO*

CÏG.&RRÎLLOS INDIOS
■"‘"k’ôAlMWLt y Btftt ■

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA

DIRIJIDA POR

D. Alejandro Cubero.
Función /)aja el dont inga 28 
de yunto á las nueve en f>unlí> 

('si el iiemf'O lo />’■; r/mle.j
Beneficio de la primera tiple

D.a Elísea Raguer.
Orden de lá pcncion.

Un par de lilas
3 .® La aplaudida zarzuela, letra 

del Sr. Gorrés, música del maestro 
Tabeada, denominí da

i 'ante hondo!
4 ® Rondó-de la ópera

Campaitone
por la beneficiada Sra. Raguer.

5 . ® Dúo de caricatos del tercer 
acto de la citada ópera CAMPA- 
NONE por los Sres. Rada y Car­
vajal.

6 .® y último. Estreno en esta ca­
pital de la benita zarzuela en un 
acto, letra del Sr. Macarro, música 
del Sr. Lifi n

Currito
En la qui la beneficiada desem­

peña el plpeb de protagonista, tras- 
formando el vestido de su sexo dtsde 
las primeras escenas.

, Precios de las localidades.

AVISO AL PUBIICO.
Si por el mal tiempo, se suspen­

diese el Domingo este beneficio, ten­
drá lugar el Lúnes fiesta de San Pe­
dro; quedando tsasferida para otro 
dia la función que la empresa anun­
ciará para ese dia. i

Un TRES-POR-CIENTO 
y una CALESA legítima 
americana con ruedas dea 
patente. '’i

Informarán en “LA
AMERICANA'^ carro6e-j 
ría de
;5 A^. C. Meytes, i

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

DIRIGIDA POR' 

D. Alejandro Ciibero,
Función para, el lúnes 2g de 
yunto á las nueve en píente. 

Día de San Pedró.
PROGRAMA.

I . ® Sinfonía,
2 .® La apl-.udidísima zarzuela eii 

dos actos y en verso

Las amazenas del Tormes
3 .® Duo de caricatos 0613 er actQ 

de la ópera '

Campanon^
por los Sres. Ratta y Crirvajal.

4 . ° Segunda representación de la 
aplaudida zaizuela en un seto 

Currito.
Precios de las localidades.

Los de la función anterior.

COMPANIARIDGWAY.
Función extraordinaria para el Lunes 29 dj 

Junio de 1885.

iste nuevo medicam onto es de una aplicación exceleats jsf-ya 
combatir las afecciones de las vias z'^spiralórias. Basto a&pifar d 
humo de los Cigarriliot - itidiot para hacer desaparecer por
los más violentos accesos

ás Asma, I si Insomnio, I la Exüueiea fi® to vo,
h { h Tos nerviosa, 1 k? Nauralgiaa de to fias,

y combatir la Tislí laríngaa.

cm !S«f2«aa llwa li musca fíbhva, la firma v 0»
T XL SILLO OEL GOBiKftNQ FUAKCia,

16—Calle de Dolores—16 
SANTA CRUZ.

En este 
todas clases 
cedei te de 
mener.

También 
chos y toda

establecimiento se confeccionan panes de 
con harina superior, siempre fresca, y pro- |j 
California, vendiéndose al por mayor y n¡

se rtcib n encargos pafa galletas, bizco- 
clase de pistas, para buques y provincias, 

ofreciendo aseo y economía en los precios.

imd M GUEL Salva Azun.
aBBssxsa

Se ha recibido una partida de ha­
rina marca Señorita XXX superior y 
fresca. De esta harina así corno de las 
existencias, que hay en el depósito de 
dicha Panadería, se responde siempre 
de su buena calidad.

Además de la práctica adquirida en 
muchos años reconociendo harinas, po­
see el dueño de este Establecimiento 
el aparato Glutinóscopo Aleuróscopo e| 
cual marca los grados de fuerza y su­
perioridad de las mismas, en caso dé 
tener alguna duda, a

en
Grandes y variados ejercicios ejecutándose los eauilibrioa 

el ALAMBRE INVISIBLE, por Miss Nellie.
LOS TRAPECIOS VOLADORES, 

por los Síes. Ridgway y Gregory, 
Termfftando con una graciosa pantomima.

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES.
Palco principales y proscí líos ...............................  
ídéfn platea. ... .................... ................ .
Butaca . .....................     ’
Entrada general... ... ............................... ,

i’?.®.

. ... ., o‘áo'
*>0 LAí’~Lt>s billetes se despachan el lúnes en la Fonda di 

tala, de 9 á lá; y de § en adelante, en el tniíinQ

SGCB2021


